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Sale todas las mañanas, menos Ivts 
lunes.

Se admiten anuncios y comunicado'; en 
la físdciccion, calle del Factor. núm. 0 
««arto princip.ú de la áquierda.

SECCION
Uno de los e.stiidios mas curiosos para conocer á 

fondo la historia contemporánea es el considerar la 
influencia de los diferentes poderes que constituyen 
el orden social, el giro que imprimen á la marcha de 
los sucesos, la manera con que los sostienen y ejecu­
tan, y el término donde naturalmente conducen. A 
la manera que en el cuerpo humano hay diferentes 
humores, que combinados entre sí forman lo que lla­
mamos vida, asi en el cuerpo social podemos consi­
derar diferentes poderes funcionando cada uno de 
ellos en su propia esfera, .lamas predomina en e 
cuerpo alguno de sus elementos constitutivos , fuera 
de lo que exige su naturaleza, sin que toda la máqui­
na corporal se resienta. Igualmente en la sociedad la 
influencia escesiva de un poder sobre los otros es 
siempre con mengua de aquellos á quienes predomi­
na, y si la influencia llega á ser escesiva produce á 
veces la disolución del cuerpo social.

Semejante estudio, á primera vista melafísico y es- 
traño, puede llegar á ser de gran importancia ymuy 
trascendental en sus aplicaciones. Una vez conocida 
la influencia escesiva de un poder, fácil es limitarlo 
con prudencia y energía, realzar al que se halla abati­
do hasta colocarlo en el sitio que le corresponde, y 
obligar á cada uno á funcionar en su propia esfera, 
sin usurpar atribuciones agenas, sin precipitar la mar­
cha de otros, sin consentir exigencias perniciosas.

Entre los diferentes poderes que existen actual- '
mente en nuestra patria, aparece en primer lugar el 
trono rodeado de sus ministros responsables. Nues­
tras ideas de respeto y deferencia á esta institución 
sublime nos obligan á llegar á ella con todo acata­
miento, á respetar sus mandatos aunque no .«ípan acor­
des con nuestros sentimientos y convicciones. Fores­
ta razon seremos muy parcos en esta parle: es difícil 
conservar el respeto debido á lo que se maneja mu­
cho y se trata con cierta especie de familiaridad. Los 
israelitas, para mostrar su acatamiento á la Divinidad, 
seabslenian hasta de pronunciar su nombre santo.

Ocupado el trono por una reina jóven, recien sali­
da de su menor edad, despues de una revolución en 
que tanto padeció el trono, y agitado su ánimo de in­
fluencias contrarias, no es posible que goce este di 
todo el prestigio que fuera necesario para sobrepo­
nerse á los partidos y á las influencias bastardas. En 
cambio la edad misma y el sexo contribuyen por 
otra parle á inspirar un cariño, ó por mejor decir una 
especie de respeto bondadoso, que difícilmente se coi - 
ciliaria un monarca de edad provecta. ¿Quién podrá, 
á la verdad, mostrarse indignado contra una jóven, I 
cuya niñez fue acibarada largo tiempo con la ausen ' 
cía del regazo maternal, y que en vez de conversa­
ciones galantes y placenteras oye continuamente ha­
blar de asuntos los mas graves y de prob'emas cm a 
resolución agovia las cabezas mejor organizadas? I

F0LLETSKÍ.

|jettóíiico Ipdlítífo, lleltgioóo y Citcturío.

En pos del trono viene el ejército que le rodea y 
sostiene. ¡Pero antes que el ejército (se nos dirá) es 
el Parlamento en lodo pais gobernado por insti­
tuciones representativas. La reflexion sena mnyopr- 
tuna si hablásemos de dignidad ; trátase empero de 
influencia. Bajo este segundo concepto, las actuales 
Cortes no pueden menos de ser consideradas bajo un 
punto de vista harto subalterno. Su carácter peculiar 
durante la legislatura pasada ha sido un gran fondo 
de docilidad; ni podia ser tamjioco otra cosa atendi­
dos los elementos que las constituían. El partido 
progresista apenas ha tenido un representante en 
ellas, como igualmente el monárquico puro. Los que 
habían enarbolado una bandera de paz y de concilia­
ción en que pudieran afiliarse los hombres hinrados 
de todo.s los partidos, fueron contestados con insul-
tos y lanzados de su asiento á impulsos de su honor 
ofendido. Algunas voces que se levantaron posterior­
mente A protestar contra varias medidas, que juzga­
ron ruinosas, fueron ahogadas por los murmullos de 
los que se hallaban satisfechos y por los hosannas que 
desde todos los ángulos del Congreso se entonaban 
al gobierno.

A pesar de hallarse en el dia suspendidas las tareas 
legislativas de las Córtes, algunas muestras de una 
especie de oposición estemporánea han venido á re­
cordar su existencia. ¿Convendrá en las actuales cir-> 
íunstancias su reunion , como desean algunos, ó de­
berá aplazarse para mas adelante, convocando quizá 
otras nuevas? Materia debe ser esta para tratarla ma^ 
despacio, y á la cual pensamos dedicar algunas ob-
servaciones.

Infiérese, pues, fâcHmenle que la influencia par- 
lamenlaria es en el ilia casi nula, al paso que li m'- 
htar es prepotente. Las mismas Córtes lo confesaro. 
«oi cuu su silencio , cuando nada hallaron que re.s- 
ponder á las exigencias de algunos gefes militares 
¡ue representaban al ejército dentro de su seno.

No se crea empero que somos nosotros de lo 
que miran con ojeriza al ejército, que no hablan de 
él 'ino para desacreditarle, que ven un tirano enca­
lla soldado y aprovechan el menor desman para po­
ner su grito en el cielo y lamentar con tono agorero 
la pérdida de la libertad. Creemos, por el contrario, 
que esta clase benemérita debe hallarse bien atendi­
da , con arreglo á lo que permite el estado de mies

lio mismo que los ami<^os clamaron energía In ^ i ^ ^^ ^^^^’ ^^^^"^^^ seguros de que si llega á 
. lo -. H, ¿S^^^^ decantado viaje como al parecer no

que se considere á las bayonetas como nrinciml v azaioso periodo, nuestros
aun esclusivo sosten del trono cuya meior -^ann' ^ ^^^^ ^^ ^^^ ^^ frustración de las esperanzas
lía es el amor del pueblo , su respetoso su temor v ^“^ atribuyen, nosotros nos reiremos de sus te* 
no se t cespcio, no su temor. V mores desmentidos.

o se di^a que el terror es solo para los malvados- ' f ,
muchas veces el odio confunde á los enemigos con i ’®s oposicionistas al viaje, cuan-
los malhechores, y por otra parte la obligación de un í® ® ^O’^esponsal del Heraldo en su mismo número 
gobierno paternal es reducirlos pero no aniouilarlos 7 "^^' "^"^ ^ ^^^ ^^ ^^ ^- ^^ ^^^^ deto^

Hemos considerado hasta de ahora, aunque li<rera f.’^.^^'^^^ indispensable? ¿Qué dirán á vista de la nota­
mente, las tres instituciones mas robustas y fuertes ’®® comunicada al Español, que á conti- 
hoy dia en España. El trono, ocupado por una jóven T“®“/« "^^^ "''‘æo’o insertamos sin comenta- 
señora, que rema y no gobierna, en toda la esten 7®®’ , ^"’“‘’^ '"''"" <1”® ha precedi-
sioii de la palabra, el ejército que sostiene su trono ‘^^ medicos, consejo de ministros v
y el parlamento que lo rodea. En otro artículo pro i ^®. requisitos que se deseaban? «El 
curaremos hacer una reseña de otras in.>>tituciones ó ”" ^”® ’“''®’«“^»"amenle ha hecho la prensa mo­
mas bien poderes, que se agitan en diferentes senti- ®" ®?‘® ^^'^"^C’ es de esperar que la prensa
(los al rededor del trono y del gobierno æ repare,» dice el Español; nosotros no podemos

. ’ ’"enos de gozarnos de no haber contribuido á este
y ^e no necesitar de absolución , con cierto or-

Los periódicos de la situación emprendieron ayer ^“”® ^'æ ^^’ ^®^ parezca algo farisáico y en singular 
una batida general contra nuestro novel y /lawmiíc contraste con la cristiana humildad del Español, que 
diario de resultas de nuestro artículo del 22, que alar- ®® *^^ prestado á aquella justa rectificación.
mo como el descubrimiento de una conspiración. Asegura la citada carta que el viaje se hace con 
conspiraciones asi tramadas á la luz del sol v que anuencia de los ministros: lauto mejor. Refiriéndonos 
tienen por emisario un confidente tan poco discreto ® '^^ noticias de periódicos de la situación, vislum- 
como lo es un periódico, son poco de temer para la Arábamos un conflicto, y con todo opinábamos que la 
SI uacion, a la cual, por mas que diga el Heraldo. ^^ína era muy dueña de admitir ó no el consejo del 
no creemos tan débil y vacilante. «Podremos caer «gabinete en este punto,y queno habiamotivo, noera 
vencidos, dice el Heraldo, pero no engañados.» No, zaherir sus disposiciones porque estuvieran en 
no se trate de vencimiento ni de caida ; ¿á qué estas contradicción con la de sus consejeros. El conflicto no 
sombrías aprensiones? Tampoco se trata de triunfar, «’t’ste, aseguran; tampoco debe existir, pues la discor 
porque no h,W .-n., - . . .1 , ¡ j ¡„.,„^ ^^^^^^ ^^ .<"5?^

' .... . -Censores, porque en
El deSvyUbi imiento del Heraldo sobre nuestra afición I este negocio nos bastaba Ia~voiuuidu i cgia para'res­

al conde de Montemolin, secreto que amigos infieles I Piarla; ahora no pueden negarle su apoyo los parla- 
ó funestas casualidades le habrán revelado, ha sido mentarios mas puritanos.
trasmitido como por telégrafo á los demas periódicos; Se ha repelido que el Conciliador habia formado 
el Globo h reproduce sin citar de quién lo toma. Di- una especie de coalición con los periódicos llamados 
ce además «que no solo aprobamos el viaje de la absolutistas para la realización de esta romería, déla 
córte á las provincias Vascongadas, sino que ataca- | cual debia volver Isabel II con el conde de Montémo­
slos á los que lo conceptúan peligroso é inconvenien-
te.» Claro es que lo segundo era inseparable de lo 
primero. Estrada que nos hayamos atrevido á abogar 
par una cosa, y esta cosa es la voluntad de la Reina, 
la aqu-escencia de los ministros, según la notable 
-‘arta del Español de ayer, la necesidad de la salud 
de nuestra soberana. Si esto es audacia, sírvanos de 
escusa la juventud y la inesperiencia.

Sigue el Globo apelando «á nuestra franqueza, con 
la cual ya sabe por esperiencia propia que puede con­
tar, y pregunta en resúmen: qué esperamos? Nos-

Ua hacienda pública, y que su número debe ser poi 
algún tiempo, no escesivo, pero sí bastante respeta­
ble , para tener á raya los partidos estreñios, y que la 
disminución diberá hacerse en proporción que :e 
vayan adquiriendo hábitos de orden y de paz.

Duélenos sin embargo de esto , el lenguaje duro y 
altanero de algunas autoridades militares, lenguaj.
|«e desdice verdaderamente de la mesura y decore | otros nada. Ï vosotros qné temeis? Es triste que se 
ZeÍ^ 7 ''’^'" ’"’«^‘'® I"'*® «» P®'"’’®» «' «‘sleraa «liKUrio

os Po «r “ ^ T‘“ '"' " "" ^'æ ■''■■' “® P»"®» ’««‘’i»" lener ideas ó pronunciar
uos^oio^aue. ese lenguaje terrorífico, lejos ce inicios, sino por el provecho ó daño que de ellos re

. I lín á su lado. En conlt'stacíon basta recordar que el 
, CitóUco no se ocupó de esta cuestión sino despues 
• de publicados dos artículos en nuestro diario, y que 
, la Esperanza apenas se ha ocupado de ella todavía. 
( Sea honorífica, sea criminal, para nosotros reclama­

mos la iniciativa.
Róstanos deshacer la especiosa inculpación que se 

nos ha hecho de abogar por los fueros de las Provin­
cias. No nos metimos en si era ó no justa la exen­
ción de quintas de que gozan aquellos naturales, sino 
en si era ó no oportuno el tiempo para quitársela, en 
si era ó no decoroso el modo de hacerlo. Dos pre­
guntas: ¿Creen ó no nuestros cólegas, que tanto han 
insistido en los riesgos que nos cercan de todas par­
tes y en la malignidad de los enemigos de la situación,

El halconero no quería de modo alguno Que I
¡ante riesgo I ’^^*^ y tomar aliento. Desde allí tendió los ojos para medir el ca-

Barró DUranti, ,
historia del siglo XIV.

Bon. EK ITALI*™ d.,j,d,„e, pues, ,|, e con la ajuda de Bios es|«ro salir con bta,' .Xarpadás “*

--------- - I lición. ’ > o la sin mas vaci- I vieron ro-Jar un objeto precipiladaniente. El terror que de ellos se 

IV----------------------------- ' Sin mucha dificultadal «iedn b , PP®^^*'® <«» »»zo temer por su vida; pero muy pronto reconocieron

cual se habia estrellado el barco esX X i cabezaeomo desesperando
taña de la que parecía haber formado parte e„ oii^o i P-«
era muy difícil arribará su falda, saltando de uno áoimT' ’eutamenle, con prudencia, asiéndose en una y olía
tro escollos que se veian asomar por el a4a- ñero na b ®“ «”« y otra cresta. Si encontraba un espino, una mata, al-
adelantado con llegar á ella , porque se eíevahf ^Í- . ^“ '*" ^ ^a’^zai» o algún pequeño tronco de higuera silvestre, se 
altura desmesurada. perpendictl r una I agarraba á ellas al momento con las manos, y apoyando en segi.i-

” Largo tiempo emplearon en e.\aminar las elevar « • ¡’^ ’o\Pæs» iba siempre subiendo.- Cada tajo, cada pico, cada grieta
mirando si por casualidad veian almin pastor que si- ‘^”“ ’os brazos, con los
Has de alguna oveja ó de abuna cabra descarriada Í7^® “^ '“®’ ’’æ®’ ^^ ‘^®^°® ^ '^^ “*^s: ya se encorvaba como un arco sobre las 
por señas el conflicto en qíe se bal aban y ^ '®’”^'^" rodillas, ya se arrastraba poco á poco sobre el pecho, siempre su-
en ' * nananan y pedirle socorro; nia.s hiendo.‘gieron sus ojos á derecha é izquierda; no dislin<yuiprnii I i i
alma viviente. Inútil era gritar en medio de aquella vasta Z mo ' ? i®®? temblaban á cada
<larf y bajo de aquellas bóvedas inmensas « ovimiento desigual, a cada paso en falso que daba. Veíasele á la

Despues de una larga incertidumbre , dijo Lupo á sus comna i, . , ?" il("»i>iados, cuando ya habia llegado á
lieros : ’ o JO i*upo sus compa- la mitad de la roca, soslenerseasido de herizadas v espantosas cres-

-Es preciso tomar un partido antes de que concluya el dia • vo ÍT ”®*’‘® ‘’® ''" ®“®*®®"' ‘«’“«"o, y suspendido sobre
probaré subir arriba, y señalaba con el dedo una‘altura á h ?®"^“«nm á sus pies, al mismo tiempo que contempla-
deiecha, — y luego bajar á Varenna de donde vi ' • i •?’ "°^**^ ®“ cabeza otra pena mas desnuda, ma.s elevada, mas Ier­
ra con un barco. ^ ’ ^®“‘‘« ^®fre«î ‘‘orno- nble que la que habia vencido.

Lupo encontró felizmente una pequeña cavidad donde pudo des-

I á la vista como una mancha negra casi imperceptible, y á pocodes- 
I apareció enteramente.

Entonces Ottorino preguntó á uno de los bateleros si podría un 
barco mantenerse en el lago en un tiempo tan tempestuoso.

I En los momentos presentes, respondió el que liabia sido pregun­
tado , tendría yo por muy hábil al que saliese à tres palmos de la 
ribera ; pero al ponerse el sol, el viento calmará, y cuando Lupo 
haya llegado á Varenna podrá atravesarse el lago.

El joven caballero, sin añadir una sola palabra, se sentó en la 
! roca cerca de Beatriz. Tenían to'los puestos sus ojos en las monta­

ñas de freinazzo, entre las cuale.s acababa de jmiierse el sol. Veían­
se grandes nubes, impelidas por el furioso viento , girar, volver v 
trai.sformarse de mil maneras fantásticas, y colorarse de un rojo 
de fuego. La luz se retiraba detrás de las montañas, y se oscurecía 
poco á poco la forma de los objetos que, principiando por lo.s mas 
disiantes y avanzando gradualmente, palidecían, se cubrían de va­
pores, perdían su.s contornos, lomaban diversas formas, confusas v 
variables, vacilaban, por decirlo asi, ante los ojos , y concluían por 
disipa! se y desaparecer totalmente. Veían el cielo, por el lado donde 
el sol se había puesto, teñido aun de púrp ra; pero si se bajaba la 
vista de las altas cimas de las montañas , y se estendia por su falda

y hasta la orilla del lago, ni se descubrían las casas, ni se distin­
guían los árboles. Las cavidades, las prominencias habían desapa­
recido; toda la inoataña no era mas que una grande sombra dibu-r 
j ida en el cielo, y esta .sombra iba confundiéndose por grado», di- 
ij ándose y desianeciendose hasta deshacerse. Las tinieblas empe­
zaban á ser mas y mas espesas, y nuestros náufragos fueron últi­
mamente envueltos en una oscuridad tal, que apenas podían distin­
guirse unos á otros. No obstante, en la superficie movible del lago 
se podían distinguir en medio de esta oscuridad, hasta cierta dis­
tancia, las furiosas olas que estando en su mayor altura se estrella­
ban , formando grandes copos blancos, y se precipitaban amenaza- 
duras unas sobre otras, yendo á dar sobre el escollo, como si hu­
biesen querido tragárselo y reconquistar la presa que les había ar­
re lalado.

Todo habvi enmudecido en lo alto de la roca : solamente se oía 
elevar entre el mugido de las olas y del viento la voz lenta , mono- 
tona y continua del pobre Miguel que besaba el rosario sobre el 
cuerpo de su hijo.

Ottorino había tomado una mano de Beatriz, la cual se la habia 
abandonado sobrecogida y aterrada con el consuelo de verse cerca 
de alguno que pudiese protegerla ; puesto que su padre sentado al 
otro lado , con la cabeza entre las rodillas y batiendo diente con 
diente de temor y de frió, no le inspiraba mucho valor. La larga 
cabellera de esta joven, flotando agitada por los vientos, rozó con el 
rostro de Ottorino , quien no obstante de hallarse náufrago en aque­
lla roca , en medio de tantos objetos de terror y de lástima, no hu­
biera cambiado aquel instante por el dia mas feliz de su pasada 
vida.

Despues de una hora que pareció una eternidad á todos , esceptó 
á Ottorino y al pobre Miguel, que no median su duración, porque 
ambos se hallaban absortos en un pensamiento profundo; pero, ay! 
muy poco parecido, se vió venir una luz por la punta de Varenna 
que los náufragos no habían podido vislumbrar, y se alzó un grito 
general de alegría al que respondieron otros gritos debilitados por 
el viento. Los náufragos continuaron dando grandes voces, bácia las



que es tiempú 00U de provocar eoh Uña medida, al ca­
bo de interés secundario, unaírnlacion qué no apro­
bamos, pero cuya inminencia creimos prestar un ser­
vicio en anunciar, según se nos trasmitía? ¿Creen que. 
seria muy decoroso traer alli á nuestra Reina con el 
objeto de imponer, para recibir muestras de indife­
rencia y quejas en vez de bendiciones, si ya no se es- 
ponia á las resultas de una nueva conflagraMQJt*? ^u 
este último caso poco probable dijimos que serian 
muy duras nuestras calificaciones, y no nos retrac­
tamos.

Concluyamos con el donoso castigo que nos ha im­
puesto el Heraldo desde ayer. Desde el cuarto princi­
pal, donde nos había admitido con los demas conser­
vadores en sil espíritu de la prensa, coje, y sin mas 
ni mas, nos planta con los diarios absoliilislas en el 
cuarto inferior. El Heraldo es muy dueño de los cnai- 
tos de su casa, y puede admitir á sus huéspedes como 
guste. Alimentamos con todo la esperanza deque es­
te castigo solo será temporal, á modo de ligera cor­
rección; no podemos creer que por una ligera cala-

ser htdispensable que S- AZ. tomé en esía temporada las 
aqnus úeS.xNTA Agueda, cuijas calidades sull'area?, es pro­
bable completen lo que no han podido consegmr los baños 
de mar ni las ac/aas minerales de Cataluña. No solo es ne­
cesario que la reina Isabel beba las aguíes de Mondia-’ 
gon:i también la salud de la infanta doña María Luisa 
exige los baños del Océano; por manera que las mas 
altas consideraciones relativas ;i la Reinará su inme­
diata sucesora se rcmicn para haber hecho del viaje 
que va á realizarse nná necesidad de JiqneMas que se 
fundan en los deberes mas imprescindibles de moral 
pública y de fe monárquica.

Pero aun hay mas; la conciencia de S. M. y su buen 
juicio responden con Paula elevación a las sagiadas obli­
gaciones de su alto puesto, que no contenía con habei 
ilustrado su razón por medio del parecer de los medi­
cos sobre lo que era conveniente á su salud, la Reina ha 
llamado al Presidente de su consejo de siinistros, y 
despues de haber puesto en sus manos el dicta,men -cs- 
briio dé los facultativos que manifiesta la necesidad del 
viaje, le dirijió estas notables palabras; Aquí tienes lo 
cae dicen los facultativos sobre lo conveniente que u mi salud 
q á la de mi ¡lermana es el que vajamos á las Provincias; 
pero no obstante, si tú y tus compañeros sois desent'irque de­
bamos volver a Madrid, haré lo que creáis mas conveniente

bnñúrtai pueblo que lleguen á los oídos de k.s dasi res 
huéspedes los sentimientos de nuestro corazón al salu­
dar en sus dias á la Reina madre.

, PAlVf-E- ÔFÏC1ÀL.

Hl.STSTEWO BE LA GOBERNACION DE LA PEMNSGLA.

Presidencia del consejo de ininistros.=Excino. Sr. : La Reina 
nuestra señora (Q. D. G.j y su augusta real familia continnau sin 
novedad en su interesante salud. Los ¡¡arles queso reciben anun­
cian la presenlacion diaria de mozos de todos los pueblos. El co­
mandante militar de San-Boy avisa tener en su poder 89 armas de 
fuego délas que han entregado los individuos que, se han presenta­
do á indulto. El coronel Dama to remite una relación de G8, proce­
dentes de Igualada, que se lian acogido á aquella gracia, asegurán­
dome que Sodos los que salieron dé este punto están ya en sus casas. 
El subcabo de la escuadra de santa Coloma de Querait ha capturado 
en las inmediaciones de san Pedro de Padiilles, seis sublevado^. El 
mismo subcabo y el cabo déla escuadra de Moya tuvieron un en­
cuentro en Castell-Olicon un grupo de disidentes, logrando matar­
les 10 y cojerles 18 armas.

El gobernador de la Seo de Urgel participa tener en su poder al 
presunto cabecilla don Tomas Rerly 5b prisioneros y ¡¡resentados, y 
que el comisionadocs¡>ccial del Valle de Andorra acababa de enire- 
garle á don Mariano Aguirre , que se titulaba comándame, gefe del 
somaten de Cataluña y á los capitane.s Sebastian Lins, Cayetano 
Araño v Francisco Davi, que esponlaacamente se pusieron a dis¡>o- 
sieion del referido comisionado, entregándole sus espadas y 5i

verada se nos prive para siempre de ser commen­
sales de los hijos de la luz , arrojándonos á las ti­
nieblas esleriores.

á las îi-

Del Eí^piñol de ayer copiamos la notable 
que aludimos en el artículo anterior: 

«Acabamos de recibir la siguiente importante

carta á

com un i-
cacion de uno de nuestros amigos políticos, cujas su­
periores luces, probado patriotismo y posición elevada 
dan á sus palabras incontestable autoridad.

Señor director del Español.
Rargelona 19 de julio.

«Aunque no soy corresponsal habitual de su periódi­
co , la afición con que desde su primera época lo he leí­
do , y la constante buena fe cón que le he visto sostener 
todas las cuestiones de interés público, tanto bajo el 
título con que ahora se publica, como cuando se publi­
caba bajo el de Correo Nacional, me mueven á tomar la 
pluma á fin de rectificar el juicio equivocado que obser­
vo propenden á formar de un hecho importante , y acei- 
ca del cual la prensa conservadora está estraviando la 
opinion pública.

Este hecho es el del viaje de S. M. á las provincias. 
El Español ha tomado en verdad menos parte que los 
demas periódicos de su misma comunión política , en 
cuanto á querer asustar á la nación sobre las consecuen­
cias de este viaje; pero observo por los últimos números 
que aqui se han recibido que se dejan vds. contagiar 
por la preocupación general de que el viaje es una cala­
midad pública , y hasta apuntan vds. una acusación con­
tra los ministros , haciéndolos responsables de que se 
efectúe el viaje, y opinando que antes de consentir en 
ello deberían interponer sus dimisiones como medio 
eficaz de vencer la resistencia que se suponen encontra­
rá S. M. para desistir de él.

Esta manera de espresarse el Español me convence 
2^:j^Íí¿Búxareceii vds. de datos respecto á este asunto; y

^ra çoncebiçaqUe un CUlH.VUU.arM4W¥rpTKpT^^
quíeos, se apárte de ellos hcusla el pumo de considerar 
la cuestión del modo que vds. lo hacen.

El viaje á las provincias Vascongadas , ni tiene objeto 
político, ni menos se emprénde por satisfacer un capri­
cho de las personas reales. En circunstancias ordinarias, 
y cuando ningún inconveniente ofreciera el prolongar 
la ausencia de S. M. de la capital del reino, la augusiá 
princesa que lleva la corona sobre sus virginales sienes 
se habria gozado en realizar la visita que su escelsa 
madre prometió desde París á los fieles vascongados. Pe­
ro S. M., no obstante sus cortos años, conoce demasia­
do sus deberes de Reina para no anteponerlos á cual­
quier otra consideración , y á la menor insinuación por 
parte de sus ministros de no ser conveniente el viaje á 
los intereses del Estado, S. M. habria desistido de todo 
punto de él.

Pero el hecho es que el viaje, antes que un fin es un 
medio, absolutamente necesario, para no dejar malo­
grar los resultados del tratamiento médico á que está 
sujeta S. M.

La Reina, deseosa de obrar siempre como mejor con­
viene al bienestar de sus súbditos, y convencida de 
cuanto su salud importa á la paz y ventura de estos, ha 
consultado á sus médicos de cámara respecto á la mayor 
ó menor necesidad que en sentir de estos hubiera de que 
S. M. lomase otras aguas despues de las de que ha usa­
do en Barcelona, ó en qué manera debía completarse el 
tratamiento termal comenzado.

Los médicos deS. M., en obedecimiento del régio man­
dato , han celebrado consultas, y de ellas ha resultado

á los intereses del Esíado.
En vista de lo terminante del parecer de ios facultan- 

vos y de la noble y generosa franqueza con que S. M. so- 
melia á la opinion de su gabinete hasta el acto mas per­
sonal de su existencia, los ministros, á fuer de leale.s y 
justamente temerosos de cargar con una responsaoilid.id 
tremenda, no han encontrado razón alguna que oponer 
al viaje, y han manifestado á la Reina y a su augusta 
madre que eran de opinion que aquel se efectuase sin 
dilación. , • . i i

Tales la historia fiel, gemima y desapasionana del 
hecho que la prensa edá tergiversando y haciéndolo 
aparecer lo que no es. Apelo á su sano juicio de vd., 
Uíior director, al de sus cólegas en la prensa y al de 
lodos los españoles honrados y leales, si atendidas ¡as 
circunstancias que acabo de relatar, ¿es justo, es piu- 
denle, es fundado, dar al viaje de S. M. un carácter 
político, y sobre todo haber presentado su, realización 
como resultado de una lucha, de un confliclo que no 
ha existido entre los sentimientos privados de la Reina 
y\i opinion de sus consejeros responsables?

Si el viaje se efectúa es porque los ministros lo aprue­
ban porque se han convencido de su necesidad, porque 
han’reirocedidpaple la responsabilidad de un no remo­
to contratiempo que pudiera csperimenlar la salud del 
ángel tutelar que ocupa el trono.

Además de las legitimas causas que dejo referidas, 
ninguna otr;i política existe respecto al viaje , si se es- 
cepÍúa una sin embargo , que aunque subordinada :Á que 
aquel se verifique independíenle de ella, no es del todo 
indiferente. El futuro regente de la corona de Francia, 
el duque de Nemours y su esposa, se proponen pasar 
la fronted para visitar'á la Reina y á su augusta familia; 
y esta atención cortés y lisongera del parte del hijo primo- 
génilo del Rey de los franceses, bien merece convendrán 
vds. que la córte de España no se desdeño ,de recibirla 
como una prueba de c;iriño y de deferencia, como un 
agasajo , al que bien puede corresponderse haciendo al­
gunas leguas mas de camino para salir al encuentro de 
tan ilustres huéspedes.

Confio , señor director, que estas sentidas reflexiones, 
asomo de espíritu de cabala y depairrnTrav-w».,..^^ 
para.ratificar su opinion de vd. y traer al público al 
verdadero conocimiento de la moralidad de un asunto, 
que solo ignorándose sus pormenores ha podido ser 
presentado de la manera en que el público lo ha aco-

mozo.s.
Es l )'!() lo que puc.lo decir á V. E 

ppra su noticia y efectos oportunos, 
años. Barcelona '19 de jul o dé 1845.; íla non Maria Narvaez

lî. muchos
Sr,

ministro de la Gobernación fíela Peninsula.

Sagun los partes de los gefes políticos de Gerona, Lérida y Tar­
ragona , sigue inalterable la Iranquiiidad en aquellas provincias.

COKilESPOKDEXCîA DEL.ÇONCILIADOR.

de ambos países. Yo creo entrever que uno de los gran­
des fundamentos de la anarquía que actualmente devora 
ese pais, es la falla de una gerarquía social; al contra­
rio en el nuestro , pues si á pesar de la última revolu­
ción se hallan lan asentadas la paz y la seguridad entre 
nosotros, se debe á que conservamos en gran parte la an­
tigua gerarquía. La aristocracia del dinero , base de 
nuestra constitución, liene por lo menos entre sus mu­
chos inconvenientes una ventaja, la de reconcentrar el 
poder político en las manos de gentes interesadas en la 
conservación, del órden , al paso^que entre vds. bajo, el 
imperio de las leyes electorales, hijas del código de 1812, 
la represeiiiaeion nacional está entregada esclusivameu- 
le á la audacia de los revoltosos.

En la revolución de España nada puede compararse 
en cuanto á derramamiento de sangre á lo que noso­
tros llamamos la época del año 93 ; mas en lo tocante 
á anarquía y desorganización social, algunos períodos 
de ella pueden dignamente compararse á lo peor de 
nuestros anales. \ debe observarse que algimo-s desór­
denes producidos por las revoluciones^ han lenido aqui

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
la comunicación que nos dirige nuestro corresponsal 
de París, aventajado escritor del vecino reino, en la 
que estudia con tanta prolundidad los elementos de 
la sociedad francesa y las diferencias que la separan 
de la nuestra. En estas consideraciones vemos una 
confirmación de nuestros principies, de que solo al 
poder real es dable la reorganización de España, y 
que el trono es el único cimiento sólido del nuevo 
edificio; puesto que estamos acordes en que no 
existe en nuestro pais otra institución alguna propia­
mente tál. Triste será tal vez el carecer de geranpías 
y clases como en Francia que mantengan la unidad 
del cuerpo si falta por un momento la cabeza ; pero 
este es un hecho muy antiguo, que no es posible 
destruir tan pronto, y que no se debe perder de vista.

París 1 i de julio.
Señores redactores : No es solamente en España don­

de se sabrá rendir homenage al pensamiento que ha 
producido el periódico de vds.: cualquiera que en el 
estranjero refiexione sin espíritu de partido sobre los 
negocios de la Península no dejara de confesar que en 
ese pensamiento podrá encerrarse la salud del pais. En 
efecto, la palabra conciliación, en el sentido que vds. le 
dan, espresa la transacción y la concordia entre todos lo.s 
intereses legítimos que se agitan en el seno-de la nación; 
porque no consideran vds. las diversas formas de gobierno 

I sino bajo uu punto de vista ageno de preocupaciones, y 
como quien no tiene mas simpatía hácia las antiguas ruti-

El primer asunto que se ha de tratar al reunirse el 
Consejo de ministros en Zaragoza es, según se dice, 
relativo al viaje de S. M. á las provincias Vascongadas. 
Para ventilar este importante negocio, la Reina doña 
Isabel II presentará á sus secretarios del Despa­
cho el informe de sus médicos de cámara sobre lo 
conveniente ó necesario que es para su completo res­
tablecimiento el tomar los baños termales de Santa 
Agueda. _________________

El señor duque de Rianzares tuvo el dia lo una en­
trevista con el Rey y la Reina de Francia en el palacio 
de Neuilly. _________________

Entre la miiliílud de candidatos á las plazas de consé­
jelos de Estado se encuentran los nombres de los seño­
res duque de Bailen , duque de Gor , los generales Ra­
mirez Orozco, D. Francisco Narvaez y ü. Diego de Me-

La inocente Isabel y su augusta familia recibirán hoy 
de la leal y valiente Zaragoza un doble homenage de 
sumisión y afecto.

No impiden las demostraciones de fidelidad de aquel

lion dç dinastía se ha fijado ya al decir vds. que una hija 
de San Fernando existe en el trono, y reina, y ye pe- 
nelrar el respeto á su autoridad hasta en el corazón de 
aquellos que antes la combatieron bajo las banderas de 
otro principe. La cuestión entre vds. y sus contrarios 
no versar;!, pues, sino acerca de la mayor ó menor pre­
ponderancia que deba restituirse á la corona. Estia- 
ño como soy á este debate, les felicito especialmente por 
saber mantener el principio de una justa libertad civil 
sin mas limitación que el orden y los intereses comu­
nes; libertad que es en mi concepto uno de los frutos mas 
preciosos de un gobierno recto y fuerte, y que vds., y con 
razon , se guardan de sacrificar, comoque debe ser uno 
de los mas bellos resultados del gobierno que aspiran 
vds. á constituir con sus esfuerzos.

Mi papel, si puedo envanecerme de representar al­
guno en la empresa de vds., se reducirá á manifestarles 
el cuadro de nuestras opiniones, el espectáculo de nues­
tras luchas , ofreciéndoles asi un motivo de instrucción 
en cambio del provecho que he de sacar de la lectura 
de su periódico. ¡ Qué lecciones de todo género nos pre­
senta la España hace algunos años ! Justo es que lo.s 
ejemplos de la Francia sean para ella fuentes de útiles 
meditaciones: poi- esa razón pienso en esta carta entrar 
en materia con un paralelo entre la organización socia

una duración efíinera, :>1 paso que allí se les ve perpe­
tuarse; con increíble icnacidad. Nosotros liemos cometi­
do escesos desconocidos en los sights pasados , pero es­
te paroxismo-solo ha durado un dia ; én España el deli­
rio social menos violento , mas contenido se prolonga 
largos años y turba Lívida de !;t nación durante un 
cuarto de siglo. ¿Me equivocaré acaso al esplícar esta di­
ferencia pal’ la que existe en ambos países, considerán­
dolos en la diversidad y en la division de las clases'!

Apenas airavesamos el canal de la Mancha , nos sor­
prende el aspecto de una vasta gerarquía que se estien- 
de desde les pies hasta la cima de la colosal Inglater- 
ra : es una fuerza imponente, estable, que di^pone^le 
toda la masa social y la domina con un régimen despó­
tico. Pero tomemos otro rumbo ; pasemos los Pirineos 
y nos sorprenderemos también á la vista de un pueblo 
que parece no tener gefes naturales y conocidos ; de 
un pueblo sin trabazón, por decirlo asi, sin organización 
fija. Si nos remónlamos en la historia, vemos la España, 
bajo su aspecto político , dominada casi esclusivamente 
de 1res siglos á esta parte por el poder Real. Según 
es el rey , tal es la España ; nada se le resiste en la épo­
ca de grandeza de Cárlos V ; á todo cede durante la de­
crepitud de Garlos 11. Felipe V, Cárlos III la elevan se­
gunda ve.z á su apogeo; Cárlos IV la debilita , Fernan­
do Vil la lega en su testamento á la revolución. De 1res 
siglos acá ¿vemos por ventura en España algo consliliii- 
do, que pueda oponerse vigorosamente lí la anarquía, si 
alguna vez la dignidad Real muere, ó duerme ó balbu­
cea en ios labios de un niño?

Inútil es manifestar cómo obra la Inglaterra aun du­
rante la demencia de sus reyes; continúa sojuzgando al 
mundo. En cuanto á la Francia, ha perdido , es cierto, 
su antiguo cuerpo de nobleza, que en vano ha tratado de

este es el secreto de prolongar su vida una aristocracia; 
pero observemos lo que sucede en ella al dia siguiente 
de la calástrofe. Un soldado reune los recuerdos que ha­
bían cuido en el fango ; con victorias increíbles adquiere 
el derecho de uncirlos á su carro ; créa en el momento 
una nueva aristocracia, y la compone de las tradiciones 
de la vieja sociedad y de los mejores elementos de la 
nueva. La restauración se perdió por no haber sabido 
continuar y conducir á buen resultado semejante fusion 
de antiguas y modernas notabilidades. La tempestad de 
1830 parece por un momento que va á precipitar de ! 
nuevo á la Francia en los horrores de la demasroda: ; 
pero la clase media es bastante fuerte, y bajo su mano, 
ya briosa, ya hábil , va debilitando poco á poco el ím- 
petu del carro revolucionario: retrograda, por fin, y se 

, ’encuentra con que la organización gerárquica de la so- 
, ciedad solo ha recibido un golpe que no la destruye. Re­

párase sin estrépito, aunque,deplorando en altas voces: 
mauificslánse por todas partes síntomas de restauración .

, sociid. El censo electoral se conserva en el mismo nú- 
. mero que se fijó en el año de 1830 ; y si se tratase de 
. cambiarle, puede asegurarse que lanías probabilidades 
, habria de verle aumentado como de verle disminuido.

lié aquí los hechos: las opiniones han seguido una ' 
marcha paralela. Consúltese en Fi-ancia á la mayoría

cuales dirigía su difícil rumbo el batel que venia á salvarlos. Despues 
de algún liem¡¡o, se percibió en medio del ruido sordo y prolonga­
do de las olas un ruido sonoro y armonioso que se iba aproxi­
mando. Y despues de alternar algunas voces de uno y otro laclo lle­
gó el barco. Los dos bateleros del conde corrieron ¡¡resurosos á 
impedir que chocase contra la roca , y Lu¡¡o pudo dé esta suerte 
hacer sacar del lado de la proa un tablazón que sirviese de puente.

El primero que lo atravesó tan pronto como estuvo asegurado fue 
el conde Oldrado, y apenas salló dentro del batel se volvió á llamar á 
su hija , y tuvo la satisfacción de verla muy pronto á su lado, por­
que Ottorino tomándola del brazo la ayudó á pasar. Los demas en­
traron uno tras otro , siendo el último el timonero, quien poniendo 
el cadáver de su hijo en el fondo de la góndola , se echó junto á él. 
Mas á poco, viéndole Lupo mojado y transido de frió cón una senci­
lla almilla, se quitó la capa que había llevado con.sigo y se la echó 
encima. Miguel no aceptó ni rehusó esta obra de caridad; permane­
ció largo tiempo sin manifestar que lo había notado ; pero à 
poco ralo, luego que siiiiió al mover un brazo aquel nuevoestorbo, se 
enderezó de rodillas, se quitó la capa y la estendió sobre el cuerpo 
de su hijo con tierna solicitud.

Cuando ya habían pasado la punta se dislingiiió la mole de Va­
renna, y sé oyeron los gritos de las gentes que estaban allí reunidas. 
El batel se acercó á la ribera, y siguiendo los consejos que los mas 
esperimenlados dirigían á los pasajeros, viró de proa, ganó el puerto 
y se halló en punto seguro. Los habitantes del pueblo se agru¡¡arori 
áheclédor de los reden llegados ; el uno dirigía la góndola hácia un 
paraje seguro, el otro alumbraba .ó ayudaba á los que bajaban á ella; 
ninguno había que dejase de ¡¡reslar buenos oficios. Pero sin embar­
go de toda esta activa bondad , los habitantes de Vurénna no-<{¡u- 
dieron menos de reconvenir á los bateleros de Limonta que se ha­
bían dejado sorprender de esta manera. Estos, aunque al prlnci¡¡io 
callaron, quisieron luego disculparse , y de palabra en palabra lle­
gaban al |;unto de venir á las manos, cuando circuló entre la mul­
titud la noticia dé que el timonéro del conde estaba en el batel con 
el cadáver de §u hijo abogadQ, Entçncçs los gritos y los insultos ce-

saron súbitainealc y se cambiaron en un murmullo de compasión. 
Todos empezaron á ofrecer a.silo , asislencia y toda clase de cuidados 
al infeliz padre, que los rehusó absolutamente, y quiso pasar la noche 
velando al muerto, al cual se proponía transportar á Limonta en la 
mañana siguiente.

No bien llegó el dia, cuando hizo buscar un carpintero para en­
cargarle la cruz que quería colocaren la roca del naufragio. Sacó de 
su bolsillo algunas monedas de plata, y dejándolas caer una áuna en 
su mano encallecida para ajustar su ¡¡recio con el artesano, este di­
nero le ha ganado, decía, y aun es parle del que me dió el otro dia 
cuando regresó de Luco; ¡quién le dijcia que había de servir para 
pagar la cruz de .su sepulcro!

Despues que el viento cesó llegaron á Varenna los demás barcos de 
los limonlinos , y entre ellos el de Miguel, que lo había prestado el 
dia anterior á algunos de sus compatriotas ; y por la mañana mu­
chos de estos, compadeciendo la suerte del pobre Miguel, habían 
colocado en el barco el cuerpo del náufrago. Cuando el desgraciado 
padre llegó á la ribera y vió su batel con la carga que se le había 
puesto , las lágrimas le oscurecieron la vista ; pero reprimiéndose, 
entró en él con calma, tomó un remo, lo afianzó contra la arena déla 
r Lera yel batel se separó de ella. Tomó en seguida otro remo y prin­
cipió á bogar con las dos manos alejándose lentamente de la costa, 
volviéndole las espaldas.

El lago estaba en calma, terso y resplandeciente como un cristal; 
veíase de vez en cuando saltar aqui y allá con un ligero estremeci­
miento algún peo cilio, que producía por un instante en el aire un 
reflejo argentado, y que al sumergirse desplegaba un círculo á su 
alrededor en aquella superficie inmóvil y tersa.

El cielo estaba sereno, de un color azulado; el aire puro, diáfa­
no y luminoso. Sobre las altas cimas de las montañas , en sus faldas 
y hasta en los pies que se confundian con el agua, se distinguía á 
su alrededor á varios trechos, ya una casa,, ya una cabaña ó una er­
mita.La yerba húineda y fçcsca dé las praderas , los matorrales y 

Jos árboles brillaban con los mas vivos colores á los primeros rayos 
del sol naciente, y sç matizaban hasta lo infinito por los diferentes

accidentes de la luz que va brotaba por entre grandes masas vapo­
rosas, ya se alejaba lenlaniente en gradaciones indescribibles.

Este espectáculo de paz y contento hacia un gran contraste con 
la angustia y la tormenta que reinaba en el corazón del pobre ba­
telero.

Continuaba este bogando silencioso, dando pábulo á su tristeza; 
basta que vencido por la impetuosidad del dolor ÿ de la cólera, dió 
con toda su fuerza en las aguas con el remo que llevaba en la 
mano derecha , y esclamó : Lago traidor ! El remo se rompió, y ti­
rando bruscamente hacia la barca el otro que le quedaba, con un 
trozo del ¡¡rimero , dió un gran golpe en los bordes del batel y rom­
pió uno de sus costados.

Pero la agitación que esto produjo hizo que la navecilla se inclina­
se de manera que rollando otro remo colocado al lado de una ban­
queta , fue á caer sobre el cuerpo de su hijo. Espantado Miguel, dió 
un salto y cogió el remo ; lo tuvo un instante en las manos y con­
templándolo esclamó: Es el suyo ! y lo dejó en el sitio que antes 
ocupaba.—Señor ! esclamaba, auxiliadme ; no me dejeis de vuestra 
mano para que el enemigo no me tiente y me haga morir desespera­
do y perder mi alma. Y se puso de nuevo á bogar repitiendo estas 
plegarias con fervor.

Asi proseguía sus oraciones haciendo adelantar lentamente la 
barca; pero mientras sus brazos repetían su movimiento habitua', ya 
estrechándolos contra su pecho, ya separándolos y estendiéndolos 
sobre los remos; mientras su.s labios murmuraban las plegarias de 
costumbre , el desgraciado repasaba en su memoria cada año de la 
vida de aquel á quien había perdido, desde su mas tierna infancia 
hasta aquel día infausto, acordándose de las primeras palabras sa- 
lida.s de su boca, palabras que le habían hecho sentir toda la dul 
zura del nombre de padre. Renovaba también en su fantasía las es­
peranzas que se había creado y que había visto crecer y estinguirse 
sobre aquella cabeza querida. Porque aquel hijo era «n quien tenia 
sus ultimas esperanzas dé que fuera su apoyo, su tranquilidad- y’su 

i consuelo en sus postreros dias y en los de su dulce compañera. Acor­
dábase dçl enternecimiento, de la orguUosa alegría de su madre

cuando ambos le vieron llegar en su navecilla devuelta de su pri­
mer viaje ; recordaba los temores de que con ella había participado ' 
las noches en que oyendo silbar el viento en las ramas de los casta­
ños, y asomándose ambos á una pequeña ventana á vista del lago 
agitado ñor la_lem¡)eslad, se preguntaban dónde estaría entonces 
su Enriquillo. Entérñécíase al recordar las hazañas de su hijo, que 
era uno de los mas hábiles remeros del lago, y al que nadie aven­
tajaba en el manejo de un timón ó de una vela. Figurábase oir aun 
en la ¡¡roa el ruido de su remo vigoroso y la armonía de la canción 
favorita con que alegraba la soledad melancólica del lago.

Mientras estos pensamiantos se sucedían en el espíritu del pobre 
padre, su boca continuaba articulando las palabras.de la plegaria, mas 
era esto por un movimiento involuntario é irreflexivo, como el de un 
arroyo que discurre en su pendiente. Al fiu, interrumpiendo una de 
sus oraciones, se puso á tararear sin apercibi.se si ¡uiera de ello, la 
canción que su Enriquillo entonaba frecuentemente ; pero disper­
tando muy pronto de su letargo por el sonido material que hería «us 
oidos, sacudió la cabeza, y alzando el rostro al cielo , sintió que lo 
tenia bañado en lágrimas.

Entretanto la navecilla se aproximaba mas á Limonta, y un nuevo 
dolor mas intenso y desgarrador que redoblaba aun la vista de es­
tos lugares, turbaba el espirita del padre desolado, del infortunado 
marido.

Pero ¡ oh Dios de misericordia! cuál fue su dolor al acercarse á la 
ribera, y al verla llena de gente que le miraba como si le esperasen, 
y cuando en medio de aquella multitud distinguió á uña muger con 
el pelo suelto que se mesaba el rostro , se hería el pecho, se arran 
caba los cabellos blancos, y cuando oyó resonar la ribera y las ca­
vidades de la montaña con sus llantos y sus gritos desesperados!

Nos falta valor para detenernos mas en un es¡¡ecláculo tan con­
movedor... Dejáremos pues, al infeliz batelero y á su muger, mucho 
mas desgraciada, si es posible, y volveremos á los ¡¡ersouages qu« 
hemos dejado en Varenna.

f5^ continuará,)



de los hombres sensatos, y se descubrirá una tendencia 
general á fortalecer el ascendicnle de los puestos adqui­
ridos. No se trata ya ciertamente del derecho del naci­
miento, del título y rango de los abuelos; estas circuns­
tancias no son por lo menos en la actualidad considera­
das sino como de un órden secundario ; mas la riqueza 
V la instrucción, fruto habitual de una educación esme­
rada , gozan de un influjo decisivo. La Francia ha pasa­
do al dominio de las clases ricas é ilustradas de la so­
ciedad.

Eli la presente reseña no pretendo profundizar el es­
tudio de nuestra.siluacion política : no me detengo á exa­
minar lo que aun falta á la obra de la reorganización que 
vemos se está obrando ante nuestros ojos. Por ejemplo, 
la cuestión del censo electoral, tantas veces puesta en 
discusión, nos daría amplia materia para investigaciones 
V conjeturas. Uno reclama que se disminuya el censo y 
el sufragio universal, y sin embargo, según sus cálcu­
los, cree firmemente trabajar en favor de la pronta res­
tauración de la influencia de las altas clases. La clase 
media por su lado hace esfuerzos para destruir y ani­
quilar en su seno la fuerza aun subsistente de ciertas ca­
tegorías aristocráticas, contra las cuales han luchado 
sin haber conseguido dominarlas. No diré si en mi opi­
nion los destinos principales del Estado se han confiado 
á las manos mas nobles y á las mas generosas : nuestra ac­
titud con respecto á las otras potencias hará á vds. com- 
prender basiante mi opinion en este particular. Me limi­
to á enterar á vds. de cuál sea en Francia el verdadero 
carácter de las tendencias sociales desde el principio 
del siglo actual: estoy persuadido , salvo otro dictamen, 
que es la reconstrucción de la sociedad sobre bases que 
se alejan menos de las antiguas de lo que acaso se ima­
ginan.

Uno de los mas célebres oradores de ese país, el se­
ñor Alcalá Galiano, inaugurando hace dos años un curso 
de derecho político en el Ateneo de Madrid para desig­
nar el régimen actual déla Francia, le dispensaba el 
honor de crear ó de renovar un término científico , lla­
mándole mcsocracia ó (jobierno de las clases medias. En 
mi concepto, la cosa no valia la pena de inventar un 
nombre, pues que por su naturaleza es cosa de poca 
duración. Las clases medias dejan de serlo y llegan á ser 
clases alias en el momento que consigan constituir su 
poder de una manera difiniliva : desde entonces ya no 

■ son clases medias sino en los recuerdos de la historia; 
en realidad ocupan la cima del edificio social. Si por el 
contrario, naufragan en la empresa de conslituir su po­
der , su elevación efímera no merecerá el nombre de 
gobierno, no habiendo pasado de mas ó menos estériles 
tentativas. Pero sea cual fuere la suerte reservada á 
nuestra clase media , hoy predominante, no es menos 
cierto que al otro dia de nuestra última revolución , la 
Francia encontró su salvación y su sosiego en el seno 
de una clase organizada , numerosa , rica , y bastante 
inteligeñle. En España, una vez desprendida la nación 
M- las manos del poder Real, se ha lanzado en la 
anarquía.

No es de mi incumbencia decidir si deben felici- 
tarse vds. los españoles ó bien lamentarse de ver sepa­
radas las clases de esa población por tan imperceptible 
linea divisoria. En una memorable discusión de la últi­
ma legislatura , el Sr. Donoso Cortés uno de los mas 
ingeniosos publicistas que vds. tienen, trazaba ese ca­
rácter profundamente democrático de la sociedad espa­
ñola con un entusiasmo de que no participaban los 
hombres profundos de su auditorio. Según el Sr. Donoso 
Cortés , el trono destinado en todas partes á proteger, 
ádefender, á mantener el conjunto de las instituciones, 
debe ser suficiente para crearlas todas y aun para su­
plirlas: en su concepto, el trono compone por sí solo 
-toda la Organización del Estado , en vez de ser sun- 
•plemenle su principio regulador. Mas abajo del trono 
,110 vo el Sr. Donoso Cortés sino individuos aislados, 
fraccionados , iguales entre si bajo todos aspectos, libres 
de toda autoridad sino de la del monarca que los man­
tiene á lodos en absoluto vasallaje.

Estas ideas, justificadas en la apariencia por laslradi- 
eíones de la España, no serian de ningún modo compren­
didas en otros países amoldados id régimen de una gevur- 
quía. Opondríales-, por ejemplo la ínglatera su grandeza, 
su unidad y su sosiego, frutos de la acción hereditaria 
de los grandes sobre todo al conjunto de los públicos 
intereses. La Francia por su parte les objetaría que ca­
da cual de sus ciudadanos se considera independiente 
con respecto al rey, independencia en que hace consis­
tir su dignidad y su libertad; manifestaría eii seguida 
su orden interior enteramente basado sobre un cerco 
electoral que consagra la desigualdad política mante­
niendo el privilegio de la riqueza ; diúa que las tradi­
ciones aristocráticas , despojadas éntre nosotros de lo 
que tienen de mas duro y allivo entre nuestros vecinos 
de allende el canal de la Mancha, son todavía una garan­
tía podorosa de la conservacion del espíritu de familia; 
ostentaría, en fin, el honor caballeresco y el buen gusto 
brotando á la sombra de nuestros antiguos escudos como 
dos llores que no ha podido marchitar del todo el vien­
to abrasador de las revoluciones.

Es verdad que el señor Donoso Gortés hace al pare­
cer intervenir en su sistema la religión como instru­
mento político ; pero según nuestras ideas, no es este 
el papel que le conviene , ni deb ' aceptarlo. En efecto, 
si la Iglesia ejerce en un p is unaacc on política directa 
sobre los reyes y el pueblo , se convierte en una teocra­
cia que ningún católico debe anhelar, como que engen­
draría compromisos y se opondría por otra parte á las 
máximas del Salvador. Pero si la Iglesia en aquel país no 
domina el trono , y consiente en intervenir como ins­
trumento del mecanismo social, entonces representa un 
papel indigno de ella. De todas maneras, somos de opi- 
pion que la religión debe mantenerse separada de una 

acción politica directa , lo que no obsta para que cl ga- 
cerdocio se acerque al poder con el finde inculcarle sus 
in moríales lecciones, ó de reclamar de él la libertad de 
sus santuarios.

Ignoro, señores redactores , si las ideas emitidas en 
esta com micacion tienden á favorecer mas particular­
mente á uno ú otro partido de los que dividen entre sí 
la opinion pública de esc pais. En todo caso , vds. aten­
derán á que mi objeto ha sido mas bien darles á conocer 
la situación intimado mi patria, que emitir juicios deci­
sivos sobre lo que á la España eonvendria. El que á vds. 
escribe es un cstranjero, y merece indulgencia si se 
equivoca acerca del verdadero carácter de las costum­
bres de una nación que se complace en estudiar, pero 
que no se lisonjea de conocer á fondo.

NOTICIAS DE CATALUÑA.

Tarragona 19 de julio.
Desde mi última comunicación se ha turbado la tran­

quilidad en esta provincia. El dia 13, domingo, una por­
ción de alborotadores hicieron resistencia en esta á la 
autoridad, y con pedradas y voces subversivas turbaron 
el orden público. La fuerza armada hizo uso de las armas, 
resultando dos muertos y un herido de los alborotado­
res. Tal vez por otros medios hubir'r; | podido evitarse 
esta efusión desangre; pero asi es como sucedió.

El mismo dia entraron en Valls, capitanead<)s por un 
tal Gamindez, un centenar de sublevados , pretendiendo 
poner en libertad los presos de las cárceles de aquel 
partido. Esta intentona pudo evitarse por aquel dia. 
Volvieron ál siguiente en mayor número; forzaron las 
cárceles, soltaron los presos: hubo sangre y muchas 
desgracias de una y otra parte, quedando muerto el 
comandante de carabine’ros. Como acudió allá una co­
lum ta de tropas, los insurgentes tuvieron que retirarse, 
veriiicándolo por la parte de la montaña.

Mañana se celebra el;sortco en esta ciudad y en toda 
la,provincia. Yo creo queso hará en todas partes, auu- 
que en alguna, tal vez , no con todo sosiego.

Si me pregunta vd. qué color lleva este pronuncia­
miento , diré á vd. que por ahora ninguno , y no me pa­
rece sino una calaverada. Pero también diré á vd. que 
no faltan manos ocultas que trabajan por esplotar esta 
irritación de los ánimos; y no seria estraño que el pro­
nunciamiento se pronunciase en color progresista, ó tal 
vez jamancio. Es preciso ver y aguardar.

{i)e nueslro corresponsal.)

El CAPITAN GENERAL RE CATALUÑA A LOS HABITANTES DE LA PRO­
VINCIA DE Barcelona.

La sedición promovida por los constantes enemigos de vuestra 
prosperidad ha sido reprimida en breves dias, sirviendo á la vez 
para poner de maniliesto la perfidia de sus fautores, y para que el 
valiente ejército de este Principado tuviera una ocasión de ostentar 
su disciplina, y la fidelidad y el denuedo con (piesostendrá siempre 
la causa del trono de nuestra Reina. Contra su lealtad y contra la 
energía y el poder del gobierno de S. M., á quien presta su apoyo 
la gran masa de los catalanes sensatos, se han estrellado en esta oca­
sión, y se estrellarán constantemente, los impotentes esfuerzos de 
los trastornadores del orden público. El desasosiego de los ánimos, 
la perturbación de vuestras fortunas, el derramamiento de sangre 
española , lié atií el único y amargo fruto que han sacado esos hom­
bres díscolbs ('i ingratos, de haber arrastrado á la incauta juventud 
á negar obediencia al gobierno de S. M., y á cometer el desacato de 
lanzar un grito sedicioso ante el trono de nuestra augusta é inocente 
Reina.

Condolido empero de los males que habéis empezado á esperi- 
meolar, y anhelando apartar de vuestras cabezas las calamidades 
sin cuento que podeLs acarrear sobré vuestras familias si no os so­
metéis á las leyes , quiero mostraros todavía , habitantes de esta 
provincia, el vivo interés que me inspira vuestra felicidad , y daros 
una prueba mas de que estoy tan dispuesto á usar de la clemencia, 
como decidido á sostener á todo trance el orden público, y á casti­
gar con todo el rigor de las leyes à los rebeldes y criminales que 
desoigan la voz de vuestro capitán general.

Animado de estos sentimientos , y teniendo en consideración los 
saludables resultados que han producido los indultos concedidos, asi 
por la primera autoridad civil, para toda la provincia , como por mí 
por algunos comandantes militares, à varios de los pueblos donde 
estallára la rebelión ; teniendo en cuenta por otra parte las mani­
festaciones (jtie me dirigen muchos alcaldes para <|ue conceda un 
indultoestensivo á todos los pueblos de esta provincia, en atención á 
que por no haber llegado al conocimiento de muchos mozos sedu­
cidos los indultos que se han dado, muestran todavía algunos de 
ellos ánimo receloso ;

ORDENO y MANDO :

Artículo4.0 Todos los que hayan abandonado sus casas ó los 
pueblos de su residencia ¡lara lomar parte en esta última se­
dición , y que en .1 término de ocho dias. contados dt-sde el 
dia de hoy, se presentaren á los alcaldes ó á las autoridades mi­
litares de sus respectivos pueblos, quedan indultados.

Art. 2.0 Los cabecillas ó gefes de somaten (¡tie no se hubiesen 
aun presentado á las autoridades , serán comprendidos eu este in­
dulto , siempre que, en el plazo señalado de ocho dias, entreguen 
las armas estraidas de los [meblos, ó faciliten los medios de ha­
llarlas.

Art. 3.0 Se entregarán á los alcaldes ó á las autoridades milita­
res los fusiles, las escopetas y todas las armas que existieren cu 
poder de cualquier individuo.

Art. 4.0 La persona ó personas á quienes se encontraren armas 
despues de esjtirado el citado plazo de ocho dias, y las que las ocul­
taren, serán juzgadas por la comisión militar.

Art. S.o Los alcaldes y demas individuos de los ayuntamientos 
serán responsables de la inmediata entrega de todas las arma.s que 
hubiere en su jurisdicción ; y si se hiciese constar su ocultación se 
les exigirán 3011 reales por cada fusil y 200 poç cada csijopeta. Las 
cantidades que se recaudaren, procedentes dé'estas mullas, se des­
tinaran á los e-itablecimientos de beneficencia de Barcelona.
.. Art. 6.0 Se esceidúan de este indulto los que se hubieren alzado 
con fondos públicos, y todos los empleados del go-íieruo de S. AI. 
(jiie hubiesen lomado parte en esta última sedición. Barcelona 48 
de julio de 4845.—.Manuel de la Concha.

Capitanía general de Cataluña.—Estado Mayor.—Según los partes 
recibí ios en este (.lia continúa inalterable la tranquilidad pública en 
las provincias de Gerona , Lérida y Tarragona.

El comandante militar de San-Boy me avisa en este-dia que tiene 
en su poder 74 armas de fuego de las que lian entregado os indi­
viduos sublevados que se lian presentado á indulto.

El coronel ü. Salvador Damato, con lecha de ayer, me remite 
urna relación de 68 individuos que se han acogido á aquella gracia, 
procedentes la mayor parle de la villa de Igualada , asegtirándonie 
que todos los que salieron de este punto están ya en sus casas.

El siibcabü de la escuadra de Santa Colonia de Qiiei all capturó el 
dia 42, en las inmediaciones de San Pedro dé Padnlliís, seis de los 
individuos sublevados.

El mismo subtabo y el cabo de La escuadra de Moyá tuvieron un 
encuentro en Casieiioli con un griqio de duidenles, logrando ma­
tarles diez, hacerles un prisionero y ocuparles 48 armas.

NOTICIAS ESTRANÍGERAS.

AFRICA.
El Morning Chronicle contiene las siguientes noticias 

del Cabo d(í Buena-Esperanza , en donde ha estallado la 
guerra entre los anliguos colonos holandeses, los boers 
con los indígenas y tropas inglesas. Las noticias son de 
fines de abril.

Toda la provincia del Nordeste, mas allá de Colesberg, 
está sublevada: la estación de las misiones de Philippo- 
disha sido abandonada. Del C» al Ib.de abril los griguas

(indígenas mestizos) y los boers (antiguos colonos bolán, 
deses) se han estado batiendo continnamente. No se ha 
dado cuartel ; los prisioneros de guerra han sido muer­
tos en el campo de batalla. Las tropas y la artillería se 
dirigían de todas partes á las fronteras del Nordeste, y 
sir Peregrine Mailland había salido de la ciudad del Ca­
bo para volar al teatro de tanta carnicería. Al fin parece 
que los grigúas salieron vencedores de la lucha ; pero 
los boers han espedido emisarios á Natal solicitando re­
fuerzos , que no tardarán seguramente en recibir ; y 

: según las últimas noticias el suceso mas probable era 
una coalición entre los soldados y los vasallos de S. M. 
Los cafres se han puesto también en movimiento en vis­
ta de estos acontecimientos , y las autoridades militares 
de Victoria , que espumo limítrofe de la Cafreria , han 
mandado correos á Grahanis-Town pidiendo socorros.

El lunes último, escriben de Colesberg en 21 de abril 
los emigrados (boers) han hecho varias bruscas salidas 
contra los griguas , que se han guarecido en las alturas 
que hay delante de Philippolis ; han conseguido aquellos 
que estos en parte bajasen al campo , mas han perdido 
muchos de los suyos en el ataque. Un destacamento de 
siete griguas fue asaltado por fuerzas superiores; al mo­
mento se vieron cercados por todas partes, pero se ba­
tieron valerosamente hasta quemar el último cartucho, 
y no se rindieron sino en el último estremo: los emi­
grados se dirigieron contra ellos, y con la mayor san­
gre fria los fusilaron. El jueves y viernes siguientes los 
boers trataron.de asaltar á Philippolis, á la sazón ocu­
pada por mugeresy niños; y aunque fueron rechazados, 
cogieron sin embargo 800 cabezas de ganado , y al reti­
rarse asesinaron dos niños que apacentaban unos re­
baños.

Mil y cien boers, completamente armados, han inter­
ceptado todas las comunicaciones entre los griguas que 
hay en Philippolis y las tribus vecinas; han tenido mu­
cho cuidado en establecer una fuer.<a imponente entre 
Philippolis y la parte Nordeste de la colonia que está su­
jeta á la dominación inglesa. Falla saber si el regimien­
to n.” 91 y el 7.° de dragones Pegarán á tiempo para 
salvar á Philippolis. Todo el pais se encuentra en alar­
ma. Por el próximo correo sabremos si la política de 
lord Stanley habrá producido una guerra general entre 
los boers y los ingleses, como entre aquellos y los 
griguas.

NUEVA-ZELANDA.

También ha estallado una insurrección largo tiempo 
preparada en esta colonia inglesa. Mr. Hope, subsecre­
tario de Estado de las colonias, ha reconocido que es­
ta sublevación de los indigenas, dirigida contra la sobe­
ranía de la Inglaterra, inspiraba sérios temores. El grito 
de alarma se dió el -11 de marzo, y fue sofocado con 
pérdida de un capitán inglés y trece hombres muertos 
y veinte y tres heridos: la pérdida de los indigenas ha 
sido muy considerable. Un almacén de pólvora se ha 
volado. Las tropas que se pidieron á Auckland, que es 
la ciudad principal, no han llegado á aquellos lugares 
hasta el 23.

Según los detalles publicados por los periódicos in­
gleses , la fuerza de los colonos era de 150 hombres, y 
la de los indígenas de casi 9Ó0. La insurrección apare­
ció en la bahía de lies; y habiendo desembarcado el 
brick Hasard un oficial y 15 hombres para reforzarla 
pequeña guarnición de la ciudad de Cororarika, fueron 
rechazados los ingleses y obligados á evacuarla. Esta 
ciudad era el establecimiento mas antiguo que los in­
gleses tenían en la colonia.

GRECIA.
Del Courrier d'Orient estractamos los particulares que 

insertamos á continuación por creerlos de algún in­
terés.

Los griegos que se designan con el nombre de napis- 
tas estaban al principio á la cabeza del partido anti- 
arislocrálico. El partido Golelti seguirá la misma ban­
dera.

Mr. Maurocordato representaba á los phanariotas. Al 
llegar á Grecia quiso formar un partido; pero como no 
pudo obtener simpatías en el pueblo, se dirigió hácia los 
colzabazis (antiguos habitantes de la Grecia); asi es que 
el partido Maurocordato se forma de phanariotas y cot- 
zabazis. Estos, criados bajo la dominación de los tur­
cos, hombres sin costumbres, sin educación, han crea­
do una especie de aristocrácia bárbara , á la cual se 
han agregado algunas personas de ilustración, que no 
habiendo servido en nada á la patria, no han encon­
trado apoyo en el pueblo. Desde entonces se unieron á 
los phanariotas, persuadidos de que estos podrían ne­
cesitar de ellos. Los maurocordatislas se apartan algo de 
la verdad cuando aseguran que todos los hombres de 
letras están en su partido , porque los napislas y los co- 
leiiistas cuentan en sus filas bastante numero de ellos. 
El pueblo rechaza á los maurocordatislas porque consi- 
dei'íi sus ideas como estraujeras y contrarias á las 
suyas.

Un corto número de napistas hacen en la actualidad 
la oposición al ministerio, son miembros del partido se­
parados momentáneamente. Heridos en su amor propio 
por algunos amigos de Goletti, se han adherido á la 
oposición por despecho, mas no cabe duda que dentro 
de poco volverán á sus antiguas simpatías. Los mauro- 
corda; islas, á quienes sus adversarios acusan de vivir de 
engaños, han aprovechado eata ocasio.i y han procla­
mado que lq.-> napistas se les han unido, siendo asi que 
estos les odian encarnizadamente.

PRUSIA.
La Gazelle d’Eiat de Prusse en capítulo de Berlín di­

ce con fecha 12 de julio :
El rey ha aceptado definitivamente la demisión de 

Mr. Aruim, que permanecerá en el consejo de Estado. 
Mr. Büdelschwiengh, antiguo presidente de la provincia 
rhiniaua, desempeñará interinamente el departamento 
del Interior.

La Gazelle d'Augsbourg dice lo que sigue:
, Escriben de Berlín con fecha 7 del corriente que el 

gabinete prusiano ha rehusado formalmente conceder la 
reparación pedida por el gobierno de Baden con motivo 
de haberle devuelto á MM. Neker y dTztein. El gabine­
te de Berlín funda su negativa en que cada gobierno 
tiene el derecho de velar por el mantenimiento de la 
tranquilidad pública.

INGLATERRA.
Según alcance del Journal des Débats, parece que ha 

ocurrido un movimiento alarmante en Armagh (Irlanda). 
Los orangistas reunidos en cuerpo en una procesión hi­
cieron fuego, y ha sido victima un jóven.

Se decía cu Veracruz que Mazathan había sido bom ­
bardeado por un buque de guerra francés.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

Boletín bel ejército. Despues de haber desmen­
tido los rumores que han circulado con motivo de la 
marcha de una division que salió de esta córte el domin­
go, manifiesta lo cansada que se halla la nación de tras­
tornos y la subordinación del ejército, por mas queso 
trate de desacreditarle.

El Eco DEL Comercio combate el decreto del gobierno 
sobre montes, considerándolo como gravoso á los fondos 

. provinciales, y á propósito solamente para dar coloca­
ción á unas cuantas docenas de paniaguados del go­
bierno.

En otro artículo sobre hacienda examina varias dis­
posiciones de la contribución llamada de inmuebles, 
cultivo y ganadería.

El Clamor Público crítica la promoción de generales 
y brigadieres que se anuncia como próxima.

El Heraldo trata acerca de la dimisión del señor Ber- 
lian dé Lis, de resultas del decreto sobre imprenta. 
Esplica el por qué dicho señor y los mismos redactores 
del Heraldo apoyaron al gobierno durante la legislatura 
pasada, y censura la conducta de este, concluyendo con 
esta notable cláusula en su articulo :

«A los que de este modo se alejan del apoyo natural 
y constante que han hallado en sus mismas opiniones, 
sin que les arredre el temor de verse aislados y reduci­
dos a defender personalmente &ns actos, nadie puede dis­
culparlos cuando la esperíencia les demuestre la impru­
dencia y error de su sistema.»

El Español inserta por artículo de fondo la interesan­
te carta de Barcelona sobre el viaje á bis Provincias, 
que habrán visto nuestros lectores en otro lugar. Ella es 
el mejor garante de la ex iclitud de las observaciones 
que hemos sostenido en estos últimos dias contra las al­
haracas y las gratuitas suposicioues de casi toda la 
prensa.

La Crónica habla de crisis ministerial: opina que ha­
llándose próxima la convocatoria de nuevas Córtes, y 
despues de hallarse en la senda á que se han lanzado, 
no seria conveniente un cambio jiarcial del ministerio.

El Globo habla de la nueva situación que ha tomado 
la prensa respecto del goWerno, de resultas de la mar­
cha que sigue desde los acontecimientos de Roma, v mas 
aun desde que se cerraron las Córtes.

■ El Tiempo responde á la Gaceta combatiendo el nuevo 
sistema de Hacienda , que impugnó ya antes de que fue­
ra aprobado por las Córtes- Al principiar la impugnación 
de uno de los artículos inserta el siguiente párrafo:

«Inútiles serian en este momento las razones que es- 
pusiéramos para demostrar que las nuevas instrucciones 
son en su mayor parte una mal concebida traducción de 
la administración francesa, cuya índole tampoco se ha 
comprendido. Bajo la misma , ó parecida forma, que la 
Organización de aquel pais en su parle económica, se ha 
establecido una multitud de dependencias, y se les ha 
consignado una multitud de atribuciones que no cor­
responden, sin embargo, ni á ii índole de la misma ad­
ministración francesa , ni á las necesidades de la admi­
nistración española. »

La Posdata da al gimo? con se jos fea té mal es al Españolpa- 
raque lome otro giro el estilo que usa este periódico, que 
pertenece á su coinumon-poliUea-,-6nand€>-se'"OCnpa de los 
negocios de España. Cree, y con razon, nuestro cóJega 
de la tarde que demasiado duro es el modo con que nos 
tratan los estranjeros puraque la prensa de nuestro país 
exagere nuestros defectos, contando como cuenta la 
España con elementos poderosos para remediar nues­
tras miserias y hacer desaparecer las aguas hediondas 
de la charca de crimenes , el placer maligno con que algu­
no mira el flujo y reflujo de estas aguas letales, los atolon­
dramientos y las pobreterias.

El Castellano, en su artículo de fondo, desaprueba v 
aprueba el viaje de S. M. á las provincias Vascongadas^ 
En su primera parle dice que ((basta confrontar las 
opiniones de todos los diarios liberales con las que sos­
tienen los carlistas y algún novel , cuyas tendencias á 
pesar de su cautela nos van siendo conocidas, para formar 
juicio y decidirse en la cuestión.»Pero el periódico de 
las variaciones, por no perder la reputación adquirida en 
su vetusta carrera de fijeza de ideas, da la casualidad que 
cuando estaba engolfado en declamar contra los peligros 
del viaje lee la carta del Español que insertamos en 
otro lugar, y recibe una carta de su corresponsal de 
Barcelona, y ve que nosotros al defender el viaje hemos 
obrado con la calma y detención que exije este impór­
tame asunto; y hé aquí que en su segunda parte el Cas­
tellano pierde el estilo grave y sentencioso con que em- 
j)pzó el articulo , y da pruebas en su conclusion de ar­
ropen tirse como algún otro periódico de no haber se­
guido el camino por que han caminado los periódicos 
que según él no pertenecen í\[ partido liberal.

La Esperanza se ocupa de contestar á la Gaceta en 
los artículos publicados por este periódico en defensa del 
decreto.de libertad de imprenta.

El Católico contesta al Heraldo en la polémica se­
guida entre estos periódicos sobre la cuestión religiosa 
de Fi’ancia.

SECCION RELIGIOSA.
SANTO DEL DIA.

Sania Cristina, virgen y mártir, y san Francisco Solano, confesor.
Gacetilla devota de la Capital.

Cuarenta horas en la parroquia de san Juan y Santiago.

El P. Carlos Bretonniére, superior generalde las co­
munidades de las hermanas del Retiro cristiano, llama­
das vulgarmente las hermanas grises, ha muerto el dia 
3 de julio en Fonlemeiile á la pdad de 7 > años. Este re­
ligioso, que ha sido superior durante 41 años, deja un 
nombre venerado pariicularmente en el Mediodía.

El P. Cárlos había sucedido al P. Antonio, su amigo, 
que fundó esta congregación del Retiro cristiano en una 
aldea de Fi'anco-Condado, de donde era cura en 1789. 
La asociación del Retiro cristiano contaba entre sus in­
dividuos gran número de sacerdotes y d(í hermanos, co­
nocidos en el Mediodía bajo el nombre de henmnos gri­
ses. En 1817 tenían un pequeño seminario cu Aíx, en la 
casa llamada de San Joaquín, que ha producido runchos 
eclesiásticos notables por su piedad y ferviente celo. Ac­
tualmente es superior el P. Gerónimo, originario de 
las cercanías de Aix. Napoleon se enfureció en 18ii 
contra los sacerdotes del Retiro, con ocasión de un fo-



Itcío pubíicalo por el P. Modeslo contra la caiñividad 
de Pío Vil, y la inslriiccion de los obispos nombrados 
por el emperador, á pesar de las representaciones del 
gefe d(i la lgh‘sia. Verificada la restauración, el P. Cár- 
ios, seciindado por ('1 P. Modesto, volvió á la asocia­
ción sil primitivo espkmdor. Estableció ó renovó las ca­
sas de Autun, de Boulogne-sur-mer. de .Montrouge, de 
A X, de Marsella y de otras ciudades de Francia. La aus­
teridad de esta regla del Retiro no ha impedido la pro- 
pagaci »n de la congregación , que por fin ha obtenido 
dt* R mu la aprobación <¡ue hace mucho tiempo solicita­
ba. Las predic.iciones del P. C irios h m tenido mucho 
éxito, principalmente en el .Mediodía ; su famoso ser­
món acerca del juicio final produjo un efecto estraordi- 
ftario.

conducta. Dejandoá los enemigo.s de nuestra de.sdichada patria toda 
la responsahilida 1 de las desgracias que su ambición person d hace 
pesar.sobre España, esperamo.s con paciencia en el destierro á que 
el tiempo haya desvanecido odiosas calumnias y cstinguido l .s dis­
cordias civiles y los odios de partido.

Reciba vd., señor director, con mi reclamicion la seguridad de 
mi consideración distinguida.

Jc.vx A.vtoxio Zvr.vtiegci.
A esta manifestación se Icm adherido Cabrera , Eguia, Valdesoi- 

na, Erro, .Marcó del Pont, Villareal, E io. Sopelaua, Go nez, üran- 
ga, Alzáa, Batanero, Arroyo, lUrriaga y otras personas notables del 
bando carlistas.

lós pueh'os de Castilleja y Tomares distantes una legua de Sevilla.
¿Qué irán lii.'go diciendo de nosotros los est.angeros que tan 9 

menudo ven tales actos de barbarie?

fARIRhAllES.

El doctor Alberto Koch , jóven nnliiralista hannoveria- 
no que actualmente viaja pensionado por su gobierno en 
la América septentrional, acaba de hacer en la provin­
cia de Al.ibama un descubi ¡miento mnv interesante. 
Estando cavando un terreno simado á 16 leguas de Movi- 
le, y no lejos de la continencia de los rios de Al.abama y 
leinbigée, en donde ya se han encontrado gran núme­
ro de petrificaciones , ba hallado á la profundidad de 
32 pies sobre un lecho calcáreo, el esqueleto fósil coin- 
pleto de un anfibio antidiluviano, absoiulainente des­
conocido hasta el dia , y cuyas dimensiones debieron es- 
ceder á las ue todos los animales primitivos de que se 
han descubierto vestigios.

Tiene de largo este esqueleto , esto es , desde el hoci 
co hasta la estremidad de la cola 114 pies. La cabeza es 
de figura prolongada , las órbitas de los ojos muy salien­
tes : cada nia.idibula está armada con ó2(l¡enlps , 10 in­
cisivos, 4 caminos y ocho molares, todos tan inmediatos 
u ios á otros que no se percibía intervalo entre ellos- Los 
dienles de la man hbula superior tienen la forma de un 
cono truncado y vuelto: los de la inferior son cilindricos 
y huecos ; de manera que cuando el animal cerraba las 
dos mandíbulas, los diente.s superiores se colocaban deii- 
Iro tie los inferiores como hasta la mitad, y la parte in­
terna de la boca se veia asi protegida por tina pared im- 
penetrable.

Las vértebras tienen de 14 á 18 pulgadas de altura y 
de 8 á 10 de diámetro; cada una pesa de65 á 73 libras. 
Las costillas son muchas y todas 1res veces mas anchas 
por abajo que por arriba, y á cada lado del cuerpo tiene 
cuatro nadaderas compuestas cada una de 21 huesos 
f irmando siete articulaciones.

Mr. Koch ha remitido á la Academia Real de ciencia.s 
de Goetinga dibujos exactos, tanto del esqueleto, en su 
totalidad , como de la.s p.nTes separadamente , y ha con­
sultado sobre el nombre que habrá de darse á la espe­
cie á que el individuo de aquel esqueleto pertenecía.

GACETILLA DEL ESTRANGERO.

Boma.—Los fuegos artificiales (llamados vulgar­
mente girándolas) que se encienden en ciertas ocasiones en la Mo­
le Adriana (eastillo de S.tul-Angelo) pre.ientau iiii espectáculo singu- 

, lar y verdader.úñenle grundio.so. Los de este año han sido dirigi­
dos ,)or el arquitecto señor G. Poielli, y creemos com^ilacer á nues­
tros lectores (jándoles alguna idea de ellos.

En los que se eiiceiulii'von en el segundo dia de Pascua ima"i- 
nó el ar juiteclo un edificio que repres •iitab;. el triunfo de la /gle^'a, 
en el cual toda.-; la.s par es eran corre.s()oudieiite.s al objeto que se 
trataba de representar, pue.s ademas de un arco triunfal en cuvo 
punió mas alto se veia el genio de la religion y el nombre de Gre­
gorio XVI, habia.dlvenas columnas triunfales, y una co'umuata cir­
cular, intermediada por lámparas, candelabros y vasos con llamas 
de diversos culores.

En los déla liesl:i de los Santos Apóslole.s S. P dro v S. Pablo, 
ideó el autor otro edilieio que representaba el templo de la Fe, de 
forma circular, y adornado con un {iónico y algunas ar adas. Goro- 
nnban lodo el edifv iu t; es cúpulas, y á lo.s lados .se veiandos m des- 
luosa. fuentes. Tand ieii se veian en diveiso.s । untos de él liijodc.i, 
candelabros, vasos y lámparas con dibujos de uiferenlesculores v 
muy parliciilarmenle un gran cáliz con la hostia radiaule, airihiitó 
e.'peci;d de la fe.

Entre las singularidades introducidas {lor el autor, fue notable la 
de (|ue en tln.t y otra girándole, despiie.s de los inucho.s v variados 
fuegos , a arreió .le repente una luz vivísima que dejaba 'ver como 
¡lOr encaiilo lo las las partes i)rincipale.s de la .Mole Adriana; v en la 
ú liin.u de una üuminacioe, en que despues de un tiem ,o deter.iiinu- 
do, las luces ijue al principio eran claras se iban cambiando en fa .es 
de coL.r, renovándose en cierto modo en fuegos artificiales la su­
blime idea de Miguel Angel para la iluminación del le.nplo del Va­
ticano.

Pueblos del Africa. Eos periódicos franceses in­
sertan linas interesantes cartas de un viajero en el interior del Afri­
ca, visitando la Ahisinia y los nacimientos del Nilo. Son curios: s 
estas cartas |ior su-, detalles. Se ve por ellas que lo.s pueblos centra­
les del coiiüueiite vei ino no rechazan las r l 'cioiies esteiiore.s 
y que se viaja entre ellos con seguridad. Parece que todo ci 
A im a al N. de la línea podrá entrar e i breve en uii círculo de re- 
1 cione.s comerciales y i ivilizadora.s europeas. La creación de ese 
anexo imperio de Zaid-Zeid , sultán de Ma.scato y de Zanzibar de 
que ya hemos hablado, puede influir mucho en la civilización de 
toda la paite esterior del Africa desde aquella costa oiicnlal. El 
ilustre viajero á que nos referimos es casi homónimo de nuestro ilus­
tre compalriota Aly-Bey el Ai assi, cuyos viaje.s al Africa y Levante 

célebre. Su apellido español sabido ts que era Ba­
dia. Su suceso, en viajes es Abadía.

Del Journal des Débats copian hoy casi todos los 
periódicos la siguiente comunicación que el general carlista Zaratie- 
gui ha dirigido al periódico francés:

Señor director. 12 de julio.

? ®”"^® ’ algunas leguas de París, he sabido 
qwe an?úcia sd. mi entrada en España para organizar a'lí la guerra 
civil. 51 cualquiera otro periódico hubiera dado la noticia, habría 
guardado silencio; pero el carácter semi-ofi ial del Journal des Dé­
bats me constituye en el deber de escribir á vd para asegurarle que 
sus corresponsales están muy mal informados; (¡ue mis amigo.s v 
yo no pensamos de modo alguno en este momento encender de nue­
vo la guerra civil en Espana; que súbdiios líeles y sumisos, hemos 
jurauo lodos ad.iesion y obediencia á nneslro joven rey, y que su 
maiiifieslo de paz y reconciliación será siempre la regla de iiueslra

En Potsd.am (Prnsia) se ha hecho el ensayo de nn 
fusil de llueva hiven-i3.a, cuyo result ido ha sida favorable; ha-e 
diez y siete dis¡)aros en unmiuutu, y la bala alcanza de 1,000 
á l,2O0 pasos.

Eos diarios franceses refieren nn caso en eslremo 
raro de sonambulismo. En la noche dd 3 al 6 del corriente una 
criada de una casa de Ghirmes se levantó , abrió 1.a ventana de su 
cuarto y se tiró á la calle. Al ruido de la caida se di.iperíó su amo, 
y creyéndola, cuando no muerta (porque es de advertir (pie des­
de la ventana al suelo hibia cerca de cuarenta pies de altura), al 
menos en muy mal e.ilado, envió á lia nar al facultativo , quien 
llegado, halló que 1.a sonámbula estaña en pie enjngmdose algunas 
gotas de sangre (|ue le salían por las narice.s, y qm* no sabiendo có­
mo se halLiha alli, y sorprendida de la vista del médico, n.) menos 
que de lo mal parada que estaba, se subió á su cuarto, volvió á acos­
tarse y se durmió.

Nuevo método para obtener una pension. Escri­
ben de Dublin el 12 de julio: Mucha alarma ha escitado la noticia de 
haber .sido herido uii centinela de la habilaeioii que ocupa el virey. 
Cuando se ovi) el tiro acudió la guardia , y encontraron al centinela 
lan séii.iinenle herido en la inano, que fue preciso amputársela en 
el acto. Ahora lo eslraordlnaeio es que se ha llegado a sos{)echar 
que (d centinela se hirió á sí mismo, ó hizo que lo hiriese mi aini ;o 
con una (listóla que se encontró cerca del punto donde se hallaba. 
También es coincidencia rara, que hace 40 años que sucedió exacta- 
meiiie lo mismo con otro centinela, que también fue herido mi la 
mano, y cuya historia fue creída ha.sta que su coronel de.scubrió una 
pistola que se habia visto en su poder el dia anterior oculta en unos 
matorrales. En cuanto el nuevo herido esté mejor se investigará se­
veramente. El es jóven de unos 18 años, que acaba de entrar en la 
carrera, tiene padre pensionista.

La ciudad de Froitskosausk, situada en la provin­
cia de Tomsk (Siberia), en la frontera de la China, ha sido casi ente­
ramente destruida por un incendio que ha durado desde el 9 al 14 
de mayo ; felizmente nadie ha perecido. Mientras ocurría esta des­
gracia, muchos chinos pasaron la frontera para ayudar á a()agarlo.

Se lee en un periódico de Baltimore, en los Esta­
dos Unidos. El telégrafo electro-magnélico establecido entre Balti­
more y Washington ha dado resultados que esceden á todo lo que 
se esperaba, sobre todo desde que esta via de comunicación se ha 
puesto ( n Ulanos de la adminislraciun de correos. Por medio de es 
le telégrafo .“ie trasmite conlinuaineule la correspondencia entre los 
negociantes de las dos ciudades. Sucede con la mayor frecuencia 
que las órdenes ó (ledidos recibidos en Baltimore para Washington 
á launa del día se cumplen en seguida, y se empaquetan las iner- 
cancía.s para salí? en el convoy de las tres de la tarde; y pequeños 
encargos hechos á las cuatro y media se remiten en el convoy que 
sale 4 las cinco y llegan á Washington á las siete y media. Entre 
ambas ciudades media una distancia de 75 millas inglesas , que ha­
cen unas 25 leguas.

Se sabe que acaba de construirse una hermosa 
fuente gótica á espaldas de Nuestra Señora, en el sitio que ocupó el 
(lal.icio del arzobis¡)o. Esta fuenle se iii.iugurará el 29 de julio. La 
sirven de adorno cuatro bellas estatuas y unas cabezas de dragón 
¡lor donde se ha dedeiTamar el agua.

La foi ina de esta fuente, es la de un pequeño campanario gótico, 
triangular, calado y hábil: nenie cincela lo ; en el centro se ha colo­
cado un? imagen de la Virgen, y debajo y en los ángulos tres arcan 
gelüs anienazamlo á los dragones.

Se están conviniendo en parterre los alrededores de esta fuente.

Se e.5per.T en París para las fiestas de julio al rey
y á 1-d reina de los belgas.

El gobierno pontificio ha disminuido considerable- 
menhí los derechos de iinjinnacion y espurlaciun de un gran nûme- 
10 (le mercancías: esta medida se ha turnado para rejirimir el con­
trabando.

.A ¡iriiicipios de julio el Santo Padre dejó el Vaticano y pasó á 
'i\ir durante la temporada de verano ai palacio Quirinul en Muule- 
Gaballo.

Hace algunos días los diarios alemanes vuelven á 
hahl.ir de la Gonslituciun que el rey d.í Prusia tenia intención de 
utüig.ir a sus .lubdims. La Gazette de C Zoÿzie llega hasta publi­
ai till esliaciode c.<t.a lutura Cuiisliiueioii tau (irumelida: la {iri 

niera cámara se co iijiondi-a de los {iriucipa'es nobles de la iiig- 
Iiarquia, de obis ¡u.s y canónigos católieo.s y pnitóslantes v de 
dip.liados (le la.s universiihnhs : mi la seguirla etTracàii lus pusec- 
(lores de mayorazgos y los diputad j.s del pue ilo. La.i camaras m 
tendrai» voto delibera ivo sino (tara el eslahlecimieido de miev.. 
liiqmestos, o para el aumento de lus existentes; para las olrascues 
Houes serait seiicillamenle causiiliadas (lor el gobierno.

Los diarios alemanes tienen el defecto de recibir noticias de eii.il- 
quier urigeii, por eso iio se puede creer sériamenle lo que acaba­
mos de decir. -Todo lo masque se {.o há asegurares, que si e. pro­
yecto del rey de Prusia se llegase á realizar, no escode án las iii-.- 
titaciones h e."alcs con que dote al país á las conjetura.s de la Ga­
zette de Co.ojne.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

Cadiz 13. Ayer á las seis de la tarde, en la calle
eiitío^h’m r® ® Espartero pu.

P NH'elien.üdoi á consecuencia de lai (i¡,.
í tbina Ja., por el ccLidoi- del mism . barrio. Cuando los 1,- 
woaii presos habiproii de ¡iresentarse algunos grujios, .sin dudacm 
wiencioi. nada sana; pero se les hizo retirar, y«riSdorS W 
qued.ido arrestados en la celaduría, donde parece que han teníih 
alrevmueiiio basiante para re,,eür aquellos viX No ¿ "su± 
S? uefe .‘"orí™ V^^'n ''‘’‘’"‘®^"’’ P»*' ‘^^ «‘’‘J’ '«»«» conducta'. E 
dejirimera insSia? ^"“^ ’ d^íxnácioa de uno de los juece.

ofrece peligro su exX¿-mferma m.

Sc iios dcnuncía iiR hecho escandaloso
‘° ^Presion, por la carencia absoluta-

Pamplona 17. El ragimienío de infantería de 
Ca.stilla, náin. Id, celebró en el dia de ayer con toda solemnidad 
la j.ira de sus banderas.

Estep..v lo.- .hci^fiiUo. El domingo 13 fue cosi­
do á puñaladas en el paseo de esta villa . y en medio de la gente, 
el escrioano de ren ;s de a pii, quien sin poderse defender sabio 
nueve puñ dadas qn - le dió na c.irpiute o á quien el escribano le 
habia l.irma lo cspe.oen.e y aun embargf) para ipie pagara 5d rea­
les (¡jtí debia por la cont:ionc¡on de sunsidio. El m dador, conven­
cido que habia acabado su obra , se embozó en su cajia y se mar­
chó sin que nadie se atreviera á detenerlo; td fue la impresión 
y sorpresa que causó que nadie se atrevió á moverse, y solo sir­
vieron de tesligo.í de una escena lan horrorosa y tan infame. El 
escribano ha vivido dos dias y muerto hoy, dejando en la mayor 
orfandad á su ranger embarazada y diez hijos menores.

Santiago de Cuba.—Temblar ds tierra. El mar-
tes 20 de mayo á las once menos diez minutos se sintió uno
us.'ilaturio, baslanle fuerte, au..(|ue de corta duración, y precedido 
de un Inicuo sordo que duró como cosa de cinco segmidos. Pasa­
dos sei.s mimiius se sintió otro temblor, que aunque ni tan fuerte 
iii (Je lauta diiracimi, no dejó de amedrenlanios. Casi lodos lo.

de un trueno sordo

ha'.íitaiitcs de esta ciudad estuvieron aquella nadie levantados 
basta bien tarde temiendo tjue repitiese.

Toledo. Se quejan algunas personas del bando 
de baños de este señor alcalde, por el que se ba sujetado a la po- 
bl.icion á horas incómodas y á que no estaba acostumbra.la. Previé-
nese en el que la.s mugeres hayan de bañarse por la mañana de i» á 
8 , y los hombre.s de 8 á 11 ; y por 1.a larde de 4 á 7 aquellas y esdos 
de 7 a 9 ; y esta dispodeion es tan absoluta, que no solo no se per­
mite á las personas de un se.vo bañ.irse aun en baño propio y cerra­
do en las horas designadas al otro , sino ni aun en las que median 
desde las once de la mañana á las cuatro de la larde , que sin duda 
el .señor alcalde ha querido queden destinada.s á que descanse el viejo 
Tajo, fatigado sin duda de haber de tener tanta carga sobre sus es­
paldas : á la gente artesana particularmente les ha causado grave 
inoleslia , pues generalmente bajaban sus mugeres al baño á 1.a ora­
ción a los sitios designados , ya porque no pudiendo pagar baño cer­
rado esperaban la oscuridad, ya porque era la hora en que los ma­
ridos podian quedar al cuidado de sus familias. Me han asegurado 
que haciendo ver al señor alcalde las molestias que se seguian á va- 
ria.s persona.s de haber de atemperarse al bando, contestó: «que me 
pidan licencia para bañarse según crean preciso, y si hay justa causa 
se la concederé.» Dicen que en esta ciudad nació el refrán : «al.á 
van leyes, etc.:» hoy mejor diremos: «allá van baños

Y ya que hablamos de procesiones, no podemos 
menos de manifestar una idea que nos ocurría cada vez que hemos 
tenido ocasi'm de coiitera¡»lar las que se han celebrado este año con 
tanta pomp.-» > aparato.

Eftítííivammite, ciialqui<*ra que vea el lujo, numeroso aconriana- 
miciito y muliitud de inúsiea.s con que han salido de los temólos 
creería de .seguro que el clero se halla pevfeclaraeiiío dolado y las 
IKirroquias nadando en la aímiidaucia : mas á ¡lesar de csla primer-i 
iraiiresiou, .m examinamus la realidad, hallaremos que sokmienti; 
son debidas a la generosidad de algunos {larruquiauos que sufragan 
tí.stos gustü.s con generoso dcspieiidiniienlu.

Constituciones Á LA TIROLESA. El Español lermi^ 
no su primer articulo sobre los estados alemanes con la siguiente 
anécdula: ”

Entre Francisco II y los-diputado.s del Tirol, que eran dos prela- 
dos , dos spñme.s y dos del estado llano que disfrulaban del dere­
cho de tutear á su soberano, «se entabló mí diálogo tan instruc­
tivo como original, concebido sobre {luco mas ó menos en estos lér- 
mino.s :

—¿Eon que necesitáis una Constitución? esclamó el monarca.
—Si, Guíen Francet, contestaron los plebeyos.
Los señores y los prelados bajaban la cabeza.
—Piití.s escuchad, re|»l¡có el emperador; á mí me es ahsoluta- 

menfe igual. Os daré una Cmislituciun, si la queréis ; (mro el ejér­
cito es mió; y como necesite dinero, ¡tor cierto'que no lo {lediré 
los veces. En cuanto á las lenguas, os aconsejo que las echeis un 

candado.
—Si piensas de esa suerte, Frunce!, replicó uno de los monía- 

ñe.ves. mas nos vale quedarnos como estábamos.
—Si, será io m l.s {irudeníe, replicó el emperador. Y la conferen­

cia lio tuvo mas resollados. »
¡Cuantos sin S(’r Fr.m iscos segundos reconocen la teoría áe los 

concejales plebeyos del Tirol y prac.ican elsideiziadelemoera- 
dor de Austria ! ! ‘

Ya ha recaído sentencia en la causa de Manuel 
Sastre (a) el Pardon y su compañero Felipe I’erez, condenando á 
ambos á la pena de muerte en garrote vil, yá las costas. Se ha 
comunicado esta providencia á lo.s reos, elevándola en seguida á la 
audiencia en consulta.

alcaldes.»
do quieren

Barcelona. Estos dias ha tenido lugar un lance 
sumamente curioso. Un ratero, que acababa de robar un pañuelo 
en una de la,s tiendas del Cali, lingió quedar difunto en el acto de 
sorprendérsele. Vanas fueron las tentativas de los circunstantes pa­
ra obligarle á ponerse en pie; pero no le valió semejante astucia, 
pues fue conducido á la alcaldía atravesado en un carretón cual .si 
fuera un fardo.

un pañuelo

La faniilia del apreciable artista D. Joaquin Espalier aprovechó 
la estancia de S, M.,en Barcelona para satisfacer l .s deseos que ha­
bía manifestado de ver concluido el retrato que habia empezado 
dicho pintor en Madrid. El lunes 14 fue el dia señalado por S. M. 
y sabemos que admiró mucho este trabajo dispensando algunos elo- 
gio.s á su autor. Lo mismo hicieron las demas notabilidades de la 
corte, llegando á decir algunos que era el mejor retrato que se ha­
bía sacado de .S. M.

Ya anlcriorinenle, en el convite que dió la diputación provincial á 
los señores ministros y demas personages de la córte, le habia cabi­
do a esta obra igual suerte.

GACETILLA DE LA CAPITAL.
El Heraldo... el inexorable Heraldo, amoscado con 

nosotros ¡lor haberle conlradícho en lo del viaje de S. M., no.s ha 
des|)edido con cajas desiein|ila las del piso prim ipal del Espíritu 
déla prensa, y iio.s ha Injado á la bodega con los absolulislas. 
. uestro aturdiinienlu ha sido tal. que ni siquiera hemos hecho á 
une -tros apreciables cólegas el Calólico y la Esperanza la visita 

vecindutl.

Estamos temblando por la suerte del Ef^pañol, que 
hoy piensa ya coiiio nosotros respecto del lan combatido viaje. No 
eslrañaiiios VitIo ia.iibæn relegado à la bodega.

Ni un momento nos ha dejado el inexorable parii 
des{»edirnos del Globo y del Tiempo. Con todo, tenemos esperan- 
zas de verlos proulo cu nuestro duslierro si es que sigue haciendo 
justicia con lodos lo.s que iio piensan como él respecio al viaje.

Mejor informados sobre el objeto del viaje del 
ajireciable ingejieru es|«(ñol D. P.-dro Mirantia, no {.ociemos disfien- 
larncs de iiianilesi. f al {.úb ico que, aunque es cierto que .salió de 
e.ita cói le con otro, dos iiigeiiieio.i iiigle-ses, no fue |»ni“ cuiiiisioii de 
la ct)iii¡)añia que í .dj de construir el ferro-carril de la.s |iroviiicia.i 
/ascongadas , conm ,se anunció en nuestro número 3,70 , sino á re­
conocer el terreno desde esta córle. á las vei ii/ule.s de Guadarrama 
laia adqmr.r lo.s nalo.s y conociniiento.s conducenle.s á la fn iiiaeion 

de los planos y gasto.-, iiecesario.s para llevar adelante el piovecto de 
.4 conducción de agmus á Madrid.

Uno de los objetos que debe llamar justamente la 
atención de la junta sujireina de sanidad del reino , y de las dema.s 
<»utondade.sá quienes corresi»o«de, es el abusu que se cómele t n 
Tigunos olidos y profe.s¡oues, {.ara cuyo desempeño se usa de dro­
gas y olrus iugi'ediciiles perjudiciales á la .-al ¡d. Eu el primero de 
estos ulicios eslán lo.s ídnínres, especialmenle de hroclía , quienes a 
.i'sar (le sus trabajos útiles y necesarios, esto no quita ¡.ara que de­

ban ejercer su profesión con j»rudente.s {ireeaudouus. Omitimos las 
hservacione.i téciiica.s, {torque son de todos conocidas ; {tero en 

e./ihiriiiadoii de esta verdad sabemos que el acredíla lu pi-ofesor en 
la(í rt ‘, el Sr. Brug.iera, acaba desacar de la ranerte á un jóven, 

.e oficio pintor, el cual estaba padeciendo hace cinco años fuerte., 
■ Olores , ¡¡rucedenles, según eu el curso de la enferniedad se ha 
.e.icubierlo, del pernicioso ¡iiUnjo del plomo que entra en la com- 
osicioii de ci.Tlas {.iuturas.
Para cortar esto.s iiicor.veiiienles sería muy acertado que .se to- 

naseii todas aquellas medidas que permile él estado adelantado de 
.•O.S conocimientos humanos, y de la industria en pariicutar, á fin 
le aminorar los {.erjuicios que {w’oduceti ciertos oficios insaludables.

{Español.)

«Alg ñas personas piadosas de esta córte nnsTiíe 
^aii llaiiieiiiu.Nd ,icc,.eion ue .a auto.ioati civo sonre las faltas de 
•es{)elo, irrmerencias y oíros esceso.s que se cometen cu las calhs 
al pasar las procesiones, como ocurrió eii la última de la Virgen del 
Garmen, sieimo frecuentes los desprecio.s (¡ue se hicieron á las imá­
genes vins eicandalüs que por algunas (tersonas ¡loco religiosas 
tí coinelieron, lo cual formaba un notable contraste con la piedad 

, fervor de la generalidad del pueblo. Dignos son ciertamente de 
■ciisura y castigo estos escesos comelidu.s contra la religión obieto 
11 mas sublime y respetable que en la sociedad existe , y sin el cual 
mu mutiles las leyes y quiméricas las virtudes de los ciudadanos 
mica base solida de la felicidad de los pueblos.» ’

A las anteriores palabras, copiadas del Español, solamente nece- 
s vamos añadir que el mal es muy fácil de remediar {.or el (“sca-o 

uiiiero de botarates que se ¡iropasan á tales escesos. Con esto sp 
.•vitarían también las escenas desagradables á que suelen dar hi<»«ip 
.01- la inilacion que causan en los ánimos de las {lersonas niaJn^rx 

y bien educadas. *

Salones del Eiceo. Ed la presente semana ten­
drá lug.u- el heaeUcio concedido á la señora ¿Marietta Albini, sócia 
facultativa de la sección de niúsica, en el que tomarán parte ade­
mas de la interesada, la señora de Vega, la.s señoritas de Cocco y 
.Mariana Albini (sobrina), y los señores Salas y Tamberlik. ’

En la tarde del domingo último fue avisado el ce­
lador del barrio del Caballero de Gracia, por Juan García , que ha­
bita en la calle de este nombre , número 34, de que su mu'^er Ma­
riana Aguado se hallaba encerrada en una habitación y iiue habia 
observado, por el agujero de la cerradura, que tenia una mano en­
sangrentada.

Iiimedialamentc se constituyó alli el celador en dicha calle y pu­
do conseguir abrir la puerta, encontrando á la Mariana Aguado ten­
dida en el suelo con dos pequeños heridas, una en cada mano, y otra 
on un brazo, causadas con unas tijeras, y teniendo á su lado un 
barreño con cuatro ó cinco libras de sangre. En vista de esto dis­
pusieron que un facultativo la suminislrára los auxilios convenientes 
resultando de las averiguaciones hechas, que la Aguado, á quien no 
suponen en su cabal juicio, trató de suicidarse haciéndose varias 
sangrías sueltas.

El mismo domingo fue preso en la venta del Espí­
ritu Santo, y conducido á la cárcel de Córte, Domingo Alucer,contra 
quien se ha empezado á formrr causa por haber asesinado á un con­
vecino suyo.

Se sigue con bastante actividad la obra que en el 
parterre del Retiro se está ejecutando hace algún tiempo, bajo la 
dirección del acreditado arquitecto señor Colomer, y según tenemos 
entendido debe quedar terminada para el próximo cumpleaños de 
S. M. Parece, que el primer escultor de cámara don Francisco Elias tie­
ne ya concluido y va á presentar, acompañado del presu utslo de 
gastos, el modelode una fuente semicircular que debe ejecutarse al 
¡Rítanle para colocarla en la oruacina que forma el punto céntrico del 
parapeto ó cabecera ijueeslá á la parte del estanque chinesco forman­
do simetría à ambo'Sco-slados otras dos mas pequeñas. Esías’úllimas 
coRitruidas de marmol de Carrara, obra antigua de bastante mérito’ 
quefueroncouducidasde la real casa de Campo con .sobrada anticipa­
ción, y que se conservaban inlaclas, han estado durante una porción 
de meses tiradas en el suelo con bástame descuido; por lo que y sin 
duda, con las piedras y cascotes de la obra, h.m sufrido algiiii ’dete­
rioro, particiilariiienle en ios bordes y en los relieves, siendo en ía 
acUiahdad precisa su rest.iuracioii, la que .será confiada à artislasde. 
mérito para remediar esta falta del mejor modo po.iible. Lo que 
aun no puede asegurarle es el destino que se dará al pedestal que 
se construyó eii ira principio para colocar la magnifica e. tátua ecueí- 
ire de Feiijie 111 que S. M. no peruiilió se moviera del sitio que 
ahora ocu .a, a pesar ijue se espera inclinar todavía su real ánimo 
{rara que en union de olr is esculturas que se colocarán en los ue- 
dc.stales .situados en vario.s pinitos de la esplaiiada, aumenten la 
grandeza y hermosura de laii delicioso vergel.

{Esperanza.)
Ayer m iñana á las doce sufrió la pena de o-arrote 

el de.igrariado Pedro Oriiiuela, que fue puesto en capilla eNunes La 
serenidad y firmeza que ha manifestado e.sios tres dias le ha acam­
panado baila el patíbulo, sin haber dado la menor muestra de aba- 
liiiiieiito en li.da la carrera. Al estar cerca de la puerta de Toledo 
, idio un vaso de agua, el que bebió con ansia, limpiándose en se­
guida la boca con el mayor deseinharazo. A ca-.la instante incliiiafia 
el cuerpo para besar el crucifijo, dando las mayores muestras de 
arre¡)enumíentü.

Uii caballo conducido por un asistente que pasa­
ba por la alie del üe.iengaño, el lunes por la tarde, arrojó renenti- 

? «^'“' ^‘’’ *’* ?“<** '™*no una fuerte coniu.iion en la cabeza. 
Hahieiiilole. ayudado á levantar los circunstantes, fue conducido á 
una barbe. ía jumo a Por.aceli donde fue curado.

OPERACIONES DE LA BOLSA DE AYER.
l^iiUios id 3 por 100.

Se han hecho 30 operaciones, importantes 48.200 OQO 
Is., desde el 28 o/lb al oO, 3 al contado y las demás á 
v. d. ó Vol.

Vales no consolidado.^.
Se ha hecho una operación de 200,000 os. á 10 1/^ 

por 100 á 60 d. f. ó v.
Jitscripciones de deuda sin interés.

Se ha hecho una operación de 4.000,000 rs. á 6 13/16 
por 100, al 31 del corriente ó vol.

TEATRO DES. CÏRGO.
A las ocho y media de la noche :

Y DUE FOSCARI,

ópera seria en tres actos.

Editor responsable,
D. Juan Francisco Plaza.
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